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(S O L E T I T i  D E  M E D lO I E A  y  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAfiRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

S a le  e s te  p e r íó i l lc o  á  lu z  tod os  lo s  doinins^os, fo rm a n d o  c a d a  a ñ o  u n  to m o  d o  m á s 
de S 3 0  p á g in a s  y d o b lo  n ú m e ro  d e  co líam u as, c o n  la  p o r ta d a  é  ín d ic e s  c o r r e s p o n ­
d ien tes.

DIRECTORES V PROPIETARIOS.

D. M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D. F r a n c i s c o  M e n d e z  A l v a r o .

REDACTORES.

D. Ramom Serret.— D. Carlos María Cortezo.

CONDICTOKES DE LA SUSCMCION A  EL SIGLO MÉDICO.

El precio de Buscricion á esto periódico es »  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S el semestre y 1 5 el aílo en las provin -
cías; t 5  pesetas el año en Ultram ar y ca  el extranjero, advirtiendo qne para su pago sólo se admite metálico.

SÜSCRICION EN LAS T ‘ O'»’’ '.O IA S. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo o de letrasdetacil 
cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias que figurarán 
más abajo.

B IBLIO TECA ESCOGIDA DE EL SIGLO M ÉDICO-
Desde el año anterior publica este periódico una Biblioteca, bien traducida y ele^antemeiUe impresa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A  esta colección, que costará á los suscrito- 
res ta mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo  estén á  E l  S i g l o  M é d i c o .

Se lia repartido el II tomo de la obro de Durand-Fardel. , r, « .r , .
A  esta  ob ra  s e g u irá  e l T ratado  clínico de las enfeum edades del  sistem a  nervioso , p o r  e l S r. R osen th a l, c a t e ­

d rático  de p a to lo g ía  n e rv io sa , y  después e l p r im e r  to m o  d e l T ratado de T brapédtica  a p l ic a d a , q u e  a ca b a  d e  p u ­
b licar e l S r. F o n ssa g r iv e s , co m o  co n t in u a c ió n  d e  la  Terapéutica general.

Fl precio de la suscrielon á la B :blioteca  es 15 pesetas al año en la península é Islas
a d y a c e n te s ,  y 40 en las Islas de Cuba y l»uerto-RÍco.  ̂ ,Jlío admiten suscriclooes á la B iblioteca  los Corresponsales de Madrid ni de las pro­vincias, y si alguna pidieran no será servida si lia de abonarse comisión.

ANUNCIOS NACIONALES.

ELEM ENTOS

PATOLOGIA QUIRÚRGICA
P O R  A .  K É L A T O N .

Versión española de Ramón Serret Comin y  Slajtuel M. Car  ̂
reras SancMs, doctores en Medicina y  Cinijía.

Terminada esta obra que consta de seis tomos en 8." fran­
cés, de más de 800 páginas cada uno, y  adornada con  muy 
cerca de 800 grabados intcrcilados texto, se halla de
xenta al precio de

Sesenta y  cinco pesetas en Madrid y  setenta 
pesetas en provincias.

Los pedidos, acompañados de su im porte en libranzas del 
Giro mutuo ó letras do fácil cobro (sin cuyo requisito se 
considerarán com o no hechosj, deberán dirigirse á nombre 
de los Sres. Serret y  Carreras, calle de Jítrdines, núm. iO, 
segundo izquierda.

POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,

p;iEPAEADA POU EL

D O O T O R  P O IN T  Y  N IA R .T Í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del f Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el ob jeto  de esta 
preparación, habiéndolo con segu ido de tal m odo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los m ejores com puestos de 
hierro, que es sin duda alguna el «iodu ro ferroso ,» sino 
también á la «quina» y 1 lacto-fosfato de ca l». P recio : con  
ahierro y  quina,» !6 ra con  «lacto-fosfato de ca l,»  20 rs.

Unico depósito en M' ir id , calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del D r. P ont y Martí,
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ANUNCIOS ENTRANJEEOS.

Toni-Nütritivo
Preparado con Quina y con Cacao

E l ■ V in s r  D E  E T J O - E - A . X J D  ”
cutí COHPOSICIOK TIESE POE MSI n. TUO Bl lÁLiSi 

t ie n e  u n  g u s to  m u y  a g ra d a b le . Lo s  m é d ic o s  m a s  d is t in g u id o s  d e  F ra n c ia  y  d e l E s tra n g e ro ,  
lo  re c e ta n  d ia r ia m e n te  c o n t r a  la s  a fe o o lo n e s  s ig u ie n te s  :

Empabrecimieoto de la laagre, i. Pérdidai semioalei,
Uccsiones Berríosas de todas clases ^  Hemorragias pasivas, Escrdínlas, 

(Neurósis), ?  ¿eccíones escsrbdUcas,
Flojos blancos, Diarreas crónicas, ( Convalecencias de todo jónero de calentaras.

Este medicamento conviene además de una manera m uy espooiai 
á los convalecientes, á los niños débiles, á las 

señoras delicadas y á los ancianos déblUtados por la edad y  los achaques.

LA 6AZLTTE DES HOPITAUX, L'UNION MÉOlCALE, L’ABEILLE MEDICALE
bao recoDocido so soperioridad sobre todos los demás tioleos.

Por m ayor: m m i  HATET í  • f  Por m enor: Farmacia LEBEAULT
RUE DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En M adrid: sirve los pedidos \iAffencia /Yanco-española, calle del Sordo, 31
D ep ós ito s  : En M adrid : Eorrell.—En Barcelona: Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Rea!, 4 ; Genové, Rambla del Centro, 3 
En B ilbao: Q. de Pinedo, y las principales Farniicias.

EL HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París,

«  es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce 
«  m ayor cantidad de nierro en el ju go  gástrico. »

Dolelin de ta Academia de Ifedieina, t. xix, 18Sf.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
é ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
atajo indicadas :

Deposilario general: E m i l i o  G E N E V O I X ,
14 , RUE DES B e a U X -A R T S , P a RIS.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
D E P U R A T IV O  PO R ESCELENCIA para la curación del virus procedente 

de antiguas enfermedades, y  empleado por los más celebres módicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 84; por menor. 
24 rs., bres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y  Garccrá.

TELA VEJíGÁTORIfl ADHERBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
m édicas, data de 4824. Ha obtenido las más altas recompensas.

E xigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y  la firma «L e- 
p erd rio li. Por mayor, París 34, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid Airen- 
cia franco española, Sordo, 31. P or menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar 
Ortega y Garcera. ,

9

IM PORTANTISIM O,
_>Jíl Papel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles del/*vc* JpQ c ^----^ A i v y o ? J i i . c t l C O  UO
París por bS. EE. los m inislros de la Guerra 
y  cíe la Marina de Francia, para el servicio
de las ambulancias y  de la armada.

El UBICO adoptado por el AlmirantazgoTtSlT'Jl /al contri r\r\  ̂ "para el servicio de los hospitales marítimos 
y  militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.m p ....... . . . . . . . . . . . . . . . .

El único cuya entrada en el Imperio está
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, dol Czar de todas las Rusias.

EL EUFORBIO ( e u p h o r b iu m ) .

E pítem a.—n n b c fn e te n te .-D cr lv a t iv o .
Esta preparación posee una acción in ­

termediaria entre la de los papeles quí­
m icos y  otros simil.ares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos com ezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa D esnoix 

y  Compañía, 17, rué V ieille d o  Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
3 t .—P or menor, á 9 reales, Sres. M. M i­
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

íG
Administración: PARIS, 22, b<i Muntrnarire

P A S T I L L A S  D I G E S T I V A S
Fabricadas en Vichycon sales extraídas 

de losmanantialos. Tienen un gaslo a[rra- 
dable y producen nn efecto seguro contra 
los agrores j  digestiones diUciles.
S A L E S  (!e V I C H T  para B A Ñ O S

Un rollo por baño para las personas que 
DO pueden ir i  Vichy.
P a ra  ev ita r las fa lsiQ eaeiones
Exigir que todos 

lleven la marca de 
Estado Francés.

estos productos 
intervención del

Venden estos productos ; Madrid. J. M. 
Moreno, Borrell, M» Hiqnel, Dr Jast y 
R. Hernández, Agencia Franco-Española. 
Sordo,^31.

GRAGEAS
MEÍNETde extracte 

(te bigado 
de bacalao.

Aprobadas por la Academia de Medicina.
Unico medicamento fácil de tomar sin asco 

ni eruptoB, mas eficaz que el Aceite.Precio U rs.
Psu-is, 31, rué d'Amsterdam.— Madrid, 

yor mayor,Agencia franco-española. Sardo,Si 
por menor, Sres. M. Miquel, G arce­
rá, Ortega, S. Ocaña.

AGUA SULFUROSA, SODICA Y CÁLCICA

Büsssi-Pyré. ém,— Éstacion 15 Mayo á i.íiibre, 
C o n s t ip a d o , B ro n q u it is ,  A n g in a ,

Q ra n u la c lo n ,L a r in g it is ,A to n la ,C a ta r ro ,C o q u e lu c h e ,
A s m a , P le u re s ía , L in fa t is m o .

Eíita de seguro la tisis pulmonar y hasta naedo 
atajar sus progresos.

P re c io s : 3 /t  litro, 8  r » ; 1/3, 0  r« ; ! /4 ,  4 r*.
!n  ifadrid, por mayor, igeneli franco-esiaficls. Sor jo . S I ,

Por menor: Sres. M, Miquel, S. Oca­
na, Oarceri y Ortega.
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R E S U M E N .

REVISTA DE L A  SEM AN A.—Academias —Oposiciones ter­
minadas.—SECCION DE M A D llID .—Nota descriptiva de la 
laringe artificial del Dr. Irvino, por D . Federico Rubio.—Estu­
dios estadísticos acerca del movimiento do la población de la 
villa de Azagra.—BIBLIOGRAFIA M EDICA.—Memoria del 
análisis cualitativo y cuantitativo de las aguas potables de A vi­
les, de algunas de sus inmediaciones y otros varios puntos, basa­
do en el método hidrotimétrico, practicado por los Sres. D . José 
Plaza Castaños, D. Gregorio de Zaldúa y García, doctorea en 
Medicina, y  D. Tomás Córdova y Carrero, doctor en Farmacia.— 
PRENSA M EDICA.—Prensa extranjera: La enfermedad do la 
bacteridin. — Chancros mamarios.—La operación de la catarata en 
los diatésicos.—Nuevo dilatador do la laiúngo.—PARTE OFI­
CIAL.— Ministerio de la Gobernación : Dirección general de 
Beneficencia y Sanidad.—Real Academia de Medicina: Sesión 
literaria del 21 de Marzo de 1878,— Gaceta de la talud públi­
c a ,— EBtaio sanitario de Madrid. —  Cróaica.— Vacantes.— 
Anuncios.—Folletin,

REVISTA DE LA SEMANA.

A c a d e m ia s .— O p o s ic io n e s  t e r m i n a d a s .

En la última sesión de la Real Academia de 
Medicina tuvieron cabida los dos temas de mayor 
interés que desdo la inauguración del presente 
curso viene ocupando las tareas de esta docta 
Corporación. El Sr. Iglesias terminó la lectura de 
su Memoria sobre la quina y  sas preparados, cor­
respondiéndole en esta noche la parte más inte­
resante de su trabajo, cual fué la relativa á las 
indicaciones de estos medicamentos en muchas

F O L L E T I N .

la-

L i  FEOPISION M iD IC l W ESFAftA,
POK

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y  PORTILLO,

Agente en ñlosoita, S<5oio corresponsal de las Academias de Madrid 7 
do Oranada, condecorado con el honroso distintivo de la cruz de Epide­

mias, etc., etc.

(C ontinuación.)

LOS MÉDICOS DURANTE L A S  EPIDEM IAS.

No siendo mi objeto describir el estado de inquietud, de 
estupor, de alarma y terror que se apodera de todos los 
habitantes do una población que tiene la desgracia de verse 
invadida por una epidemia mortífera, pasaré en silencio las 
angustias de los unos, el miedo de los otros y el desasosiego 
y desesperación de todos, temblando unos por si mismos y 
los otros por las personas queridas de su corazón. Entre­
tanto los módicos, cumpliendo con los deberes de humani­
dad propios de su noble y desinteresada profesión, no sola­
viente se mantienen Armes en el foco epidemiado, que se 
apresuran á abandonar las demás clases sociales, sino que 
acuden presurosos noche y dia en socorro de la humanidad, 
8in darse lugar al descanso, algún rato de sosiego al ánimo 
atribulado con tantas escenas de luto y desolación, ni aun 
al cuerpo el necesario sustento, comprometiendo sin cesar

enfermedades en que es su empleo objeto de opi­
niones encontradas. La parte relativa al uso de 
las sales de quinina en la fiebre puerperal fué 
una de las escuchadas con mayor agrado, así 
como las indicaciones que en breves frases hizo 
respecto á la recomendación que algunos hacen 
do estos preparados en las fiebres eruptivas. El 
Sr. Iglesias resumía las indicaciones de la quina 
y  sus sales, diciendo que tenían aplicación a 
aquellos estados febriles en los cuales predomi­
naba en mayor ó menor grado el elemento perió­
dico ó en los que se complicaban con estados 
atóxicos, adinámicos, tíficos y  malignos.

El Sr. Alonso y  Rubio, reanudando la discu­
sión pendiente acerca del tema por él expuesto, so 
hizo cargo de los principales argumentos que lo 
habían sido dirigidos por el Sr. Casas de Batista, 
deteniéndose particularmente en negar que pu­
diese considerarse el embarazo como un estado 
intermedio entre la salud y la enfermedad. Cree­
mos, como él, que desde el momento en que esta 
función, como la del parto, dejan de ser fisioló­
gicas, no sucede esto por su misma naturaleza, 
sino por condiciones individuales ó de otro géne­
ro que perturban esta función, como pudieran 
perturbar cualquiera otra. También rebatió la

su existencia y sucumbiendo un buen número de ellos sa- 
criAcados en bien de sus semejantes.

Y  ¿qué premio se les reserva á los facultativos, que 
después de haber prestado servicios de los más arries­
gados, luchando continuamente con la muerte, y nun­
ca por lo regular retribuidos, sobreviven á la epidemia, ó 
ya á las desgraciadas familias de los que han sucumbido á 
la violencia del contagio, mártires de su amor á la huma­
nidad que sufre? Por parte del Gobierno amenazas antes do 
la aparición del mal, halagos y promesas en lo más violen­
to de la epidemia, y el olvido y la indiferencia pasado el 
peligro. Por parte de los pueblos exigencias sin número, 
algunas lisonjas, menciones honoríñeas y después... el des­
precio. En los aciagos tiempos de epidemias debemos tener 
entendido los módicos que no nos faltará trabajo... pero sin 
retribución; que estaremos espuestos á los atropellos del 
Gobierno y de las autoridades locales, y lo que es más aAic- 
tivo, á la cólera de algún pueblo soez, brutal y fanático...; 
que la muerte puede arrebatarnos con mayor facilidad que á 
los demás, pues constantemente noche y dia respiraremos 
el contagio; y que por premio sólo debemos esperar la re­
compensa que Dios otorga á los hombres benóAcos en el 
cielo; pero en la tierra nuestra esposa ó hijos si son po­
bres, como con raras escepciones lo son las familias de casi 
todos ios médicos, tendrán el consuelo de recordar que su 
jefe se sacriñeó en aras de la humanidad doliente, dejándo­
la el porvenir de tener que implorar tal vez la caridad pú­
blica.

Si se creyese que recargamos el cuadro con negras tin­
tas, vamos á probar con documentos oAciales, y con datos 
que son del dominio público, que en vez de exagerar acaso

lí
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ílíO EL SIGLO ¡MÉDICO.

idea de ex istir  una cloro-anem ia constante duran­
te el em barazo.

E n la Academ ia M éd ico-qu irú rg ica  con tinu ó el 
v iernes anterior la  d iscusión  del lin fa tism o , des­
pees de resucitar inesperadam ente e l caso prác­
tico  de s í 'il is  que venia discutiéndose, y  que con  
contentam iento gen era l parecia  retirado. E s de 
creer que una y  otra discusión  durarán aun la r­
g o  tiem po; en la  del lin fatism o consum ió un tu r ­
no el Sr. Saez (D. José ), que fué escuchado con 
m ucho interés al hacer por prim era vez uso do la 
palabra en aquel sitio. E l resto do la  sesión se 
ocupó en debatir la  acción  fis io lóg ica  y  terapéu­
tica del aceite de h ígad o de b a ca la o , que para el 
Sr. T u x  es tan m últiple com o im portante, m ien ­
tras que para e l Sr. Espina (D. A ntonio) se redu­
ce á la  de una sustancia grasa  de no m u y  buena
digestión .

En esta semana han term inado las tareas v a ­
rios tribunales de oposiciones*, el de la  cátedra de 
C lín ica  qu irú rg ica  de la  U niversidad de Z a ra go­
za , ha propuesto en  prim er lugar al Sr. M ontells, 
y  en segundo al Sr. ¡Madrazo; e l de la  do H igie­
n e  de las U niversidades do V alencia y  Z arago­
za, ha propuesto á los Sres. G óm ez R e ig  y  C ria-

hayamos pocaJo de parcos ea nuestros tristes asertos Para 
ello nos bastará presentar una ligera reseña de lo ocurrido 
en relación con nuestro objeto durante la segunda invasión 
del cólera en nuestro país, allá por los años de 1854 y si­
guientes.

Para proceder con algún órden cronológico haremos pri­
mero mención de la Real órden de .80 de Setiembre de 
1848, pues ya en aquella fecha, invadidas varias naciones 
de Europa por tan desoladora epidemia, nuestro gobierno, 
en la espectativa de que apareciese en el país, como por 
desgracia se verificó algunos años después, dictó varias me­
didas para haber de atenuar las funestas consecuencias de 
tan terrible azote. En dicha Real órden se dispone, entre 
otras cosas, que cuando algún pueblo se halle invadido de 
alguna enfermedad epidémica ó contagiosa, y careciese de 
médicos que proporcionen la asistencia facultativa, el jefe 
político enviará el número de profesores que sea suficiente 
para ocurrir al remedio. Los gastos que por esto so ocasio­
nen, deberán satisfacerse del capítulo de imprevistos per­
teneciente al presupuesto municipal del pueblo; pero si este 
por su pobreza ó escasez de recursos so hallare imposibili­
tado da hacer el pago de este gasto extraordinario, se veri­
ficará del presupuesto provincial, después que la Diputa­
ción haya declarado al pueblo como insolvente.

Bien analizada esta Real órden, como después se vió, es 
una determinación más que el Gobierno tomó en beneficio 
de los pueblos, pero á costa de nuestra desvalida clase. En 
ella no se designa, dejándolo á la voluntad del jefe políti­
co, las cantidades que se han de abonar á los médicos por 
BU trabajo. Algunos profesores, acudiendo al llamamiento 
de los gobernadores, se apresuraron á trasladarse á pueblos

do; y  e l en cargado de proveer la  plaza de m édico 
del N uncio de T o led o , ha propuesto al Sr. Sán­
chez, que la  desem peñaba interinam ente.

D e c io  G a r l a n .

MADRID 7 DE ABRIL DE 1 8 7 8 .

NOTA DESCRIPTIVA

DE L.\

L A R I N G E  A R T I F IC I A L  D E L  D R . IR V IN E ,
PO R D. FEDERICO RUBIO (l).

H ace cuatro años próximamente nos sorprendió 
á todos la noticia que los periódicos médicos extran­
jeros y  nacionales publicaron , dando cuenta de la 
estirpacion total de la laringe practicada por Bill- 
roth.

La sorpresa no podia ser más justificada y  natural, 
porque en efecto , aun hoy que la experiencia dice 
la posibilidad de vivir sin laringe, todavía cuesta 
trabajo á nuestro espíritu, dar asenso á esta espe­
cie de quirúrgica maravilla.

E llo  es, que el operado de B lllroth  sobrevivió sin 
laringe varias semanas, y  que sucum bió por efecto 
de la reproducción del epiteliom a, que m otivó la 
operación. .

Pensando sobre este hecho y  evocando sus ante-

(1) LeiJa cu la Real Academia de meilícina, sesioQ del 28 de 
MarKO,

epidemiailos sin pactar lo que habían de recibir por sus 
emolumentos, pues en tiempos de angustia hubiera sido 
vergonzoso y hasta inhumano regatear el precio de un 
servicio, que en verdad no lo tiene material ni pecunia­
rio. Pasado el peligro, los menos lograron cobrar mez­
quinas cantidades, y algunos aprendieron á su costa el al­
cance de la citada Real órden.

Ea efecto, llegaron los profesores al desolado pueblo, 
siendo por supuesto recibidos á las mil maravillas, pues en­
tonces sólo se trataba de combatir la epidemia. Cesa esta 
en sus estragos, y los asendereados módicos, si es que lo­
graron escapar con vida, piden la recompensa de sus afa­
nes. Aquí varia la escena, pues el alcalde dice que el capí­
tulo de imprevistos de su presupuesto municipal, si es que 
en este hay tal capítulo, no llega ni con mucho para sufra­
gar el costo del calzado que los galenos hayan destrozado 
desempedrando calles, suponiendo se encuentren empedra­
das. Acuden al gobernador, y este contesta que para pro­
ceder al pago de los honorarios devengados, es necesario, 
según lo previene la Real órden, que la Diputación decía* 
re que el pueblo se halla incapacitado de hacerlo por sí 
mismo.

Algunos profesores tuvieron la fortuna de que tal decla­
ración tuviese efecto á los dos ó tres meses de incoado, 
como es costumbre en nuestro país, un expediente ad hoc, 
y que este no se perdiese, como algunas veces suelo suce­
der en las oficinas. A  otros no les fué esto suficiente, pues 
se encontraron con que las partidas de imprevistos del pffl" 
supuesto provincial, no alcanzaban para sufragar tampoco 
tales gastos; por lo que les fue preciso aguardar á que se­
gún la regla 7.® de la misma Real órden, se procediese por
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cedentes, no resulta ser la  conducta  de B iliro th  un 
acto de m ero osado atrevim iento, puesto que co n ­
taba con  la  autoridad qu irú rg ica  de L an gebeck  y 
las experiencias de C zeruy , que habia estirpado la 
lai’inge á  varios perros, aunque en verdad  con  esca­
sísimo suceso, mas obten iendo algunas veces el r e ­
sultado de  qu e no fa lleciesen  aquellos anim ales, 
sino hasta pasado cierto  tiem po, lo  cual bastaba á 
probar que la operación  q u irú rg ica , n o  era m ortal 
por s í, sino más bien  por las con d iciones secun­
darias que inducía  en el organism o.

C orrig iéronse estas condiciones en la  operación  
de B illroth , sustituyendo e l régim en norm al resp i­
ratorio, por m edio de una laringe a rtific ia l, debida 
al ingenio de G u sseavau er‘ s. Y  com o si todavía  no 
hubiese bastante m otivo de sorpresa, se d io  e l caso, 
de que con  esta laringe artificial, e l enferm o read­
quirió el uso de la  palabra.

C onsta tam bién  com o antecedente perd ido en el 
olv ido, una estirpacion parcia l de la  laringe e jecu ­
tada por K e b e r lé  el año de 1856.

D esde la  operación  de B illroth  á la  época  pre­
sente, según los datos del D r . F o u lís  (d e  G lasgow ), 
últim o profesor qu e ha practicado la  estirpacion  to ­
tal de la  la rin ge  con  suceso, otras once v ienen  r e ­
gistradas, con  diversas fortunas; siendo las infaustas, 
provenientes de recidivas del m al, y  de  neumonías 
consecutivas á la  op eración .

L a  estirpacion  laríngea ejecutada por e l D r . F o u - 
lis, tu vo  por ob jeto  libertar al paciente del ep ite - 
lioma que en d ich o  órgan o sufría; y  qu e se hallaba

la Diputación provincial á formar otro presupuesto adicio­
nal. Ultimamente, los que lograron cobrar, sólo lo consi­
guieron al cabo de muchos meses de haber prestado sus ar­
riesgados servicios médicos, y después de un ímprobo tra­
bajo, solicitando audiencias del gobernador y de la exce­
lentísima Diputación, buscando recomendaciones para los 
empleados y sugetos influyentes, etc.

Por desgracia en el verano de 1854, fué importado ei 
cólera desde el vecino reino de Portugal á nuestro país; por 
lo que el Gobierno se vió en el caso de dictar otras medidas 
para haber de atenuar al menos los estragos do tan mortí­
fera epidemia. Vamos pues á hacer meucion de las princi­
pales que más atañen á nuestro propósito.

La comisión del Consejo de Sanidad y de la Junta gene­
ral de Beneficencia, encargada por el Gobierno do propo­
ner las medidas más conducentes al efecto de atajar y pre­
venir los estragos de la epidemia que existia ya en varios 
puntos de la Península, con fecha 6 de Setiembre de 1854 
propuso varias reglas con las que el Gobierno se conformó, 
debiendo mencionar nosotros las dos siguientes: «6 .'' De- 
•clarar obligatoria la permanencia de los médicos, cirujanos 
*y farmacéuticos, y de los eclesiásticos y escribanos en los 
"pueblos de su habitual resideucia durante la epidemia.» 
•7.* Dar amplitud á la concesión de la cruz de epidemias 
"para estimular á los facultativos.»

Como era de esperar, no tardó el Gobierno, que como 
hemos dicho, se habia conformado con el anterior dictá- 
men, y de acuerdo con él, en expedir en 10 de Setiembre 
del propio aüo una Uoal órden, en la que disponía quo todo 
profesor que abandonase el punto de su residencia en épo­
ca do epidemias, so atraería el desagrado de S. M .; que-

tan avanzado com o qu e varios gánglios cerv ica les  
estaban infartados. L a  operación  se e fe ctu ó  el 10 
de Setiem bre de 1877, y  hasta la fech a  con tin ú a  el 
enferm o en buena situación ,

N o era posible que el prim er conato de con stru ir 
una laringe artificial por G ussenvauer‘ s resultase 
perfecto  y  sia  n inguna clase de inconveiiieutes. 
F ra n  los principales, qu e  d e jaba  paso á la saliva ha­
cia  los órganos respiratorios y  provocaba  la  to s ; y 
sobre todo, que constando de dos tubos d iv erg en ­
tes, uno qu e ascendía hácia  la  parte posterior e 
in ferior de la lengua y  otro  que desceudia p o r  la 
tráquea, era m uy d ifíc il adaptar el aparato, y  m u ­
ch o mas dificil extraerlo  en los casos uecesarios, 
cuando la  herida, por su natural tendencia  á la  r e ­
tra cción , quedaba estrecham ente desproporcionada 
para la  salida d ivergente de los tubos.

E l  Dr. Irv in e , de G lasgow , cou  m otivo do la  op e ­
ración de su colega , M r. F ou lis , d iscurrió  una la ­
ringe artificial que, obviando los antedichos in cou - 
venientes, parece haber lograd o la sum a p erfeccíou .

M.ovido y o  del interés qu e justam ente trae c o n ­
sigo  el adelanto qu irú rg ico  á q u e  nos referim os, 
entré en deseo de poseer la larin ge artificial del 
D r. Irv in e , porque si bien  los d ibu jos qu e la  re p re ­
sentan, insertos en The Lancet, do 20 de E u ero  
d e l presente año, son bastantes para dar una id ea , 
n o  lo  son para en caso de necesidad  hacer constru ir 
por ellos d icha laringe a  nuestros artífices. A s í ,  
pues, me d irig í al D r . Irv in e  por con d u cto  do m i 
respetable am igo el barón de batrustegu i, cón su l

dando además sujeto á las medidas correctivas con que el 
Gobierno tuviera á bien castigarle.

Entre tanto la epidemia seguía sus estragos, y si bieu 
se mitigíroQ estos algún tanto en el invierno de 1854 
al 55, en la primavera y estío de esto ultimóse recrudeció 
de nuevo, invadiendo distintas provincias y enmarcas. Ya 
era público, por la experiencia que habían adquirido los 
profesores, lo ilusorio de laPieal órden de 30 de Setiembre 
de 1848, en cuanto al pago de sus honorarios á los módi­
cos que, á invitación de los gobernadores de las provin­
cias, se habían prestado gustosos á trasladarse á pueblos 
epidemiados; por lo que la generalidad de la cíase creía 
cumplir con su deber obedeciendo la Real órden última­
mente citada de 10 de Setiembre, no abandonando los pue­
blos de su resideucia; pero prestando en ellos solamente los 
auxilios propios de su facultad.

Pero hé aquí quo el Gobierno publica en 19 da Julio 
de 1855 otra Real órdou, en la que previno que todo facul­
tativo que percibiese sueldo del Estado ó del prasupuesto 
provincial ó municipal, y en tiempo de epidemia abando­
nase el punto de su residencia, incurriría en las penas que 
el Gobierno tuviera á bien imponerle, oyendo al Consejo 
de Estado (1). Parecía á primera vista que esta nueva Real

(1) Una do las víctimas de e.sta Real órden, fué el aventajado y 
joven profesor, a .  Ildefonso MarÜucz, director de los baños de 
Jiiii/eres d? Nava, y  del periódico médico que en aqnella épo­
ca se pnblicaba en Madrid, E l Crisol. Compelido por el gobernador 
civil de Ovidio para la asistencia de los coléricos, falleció victuni 
de la epidemia cu Octubre de 1855.
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general de España en Londres; y  el D r. Irv in e , 
accediendo con  la atención y  noble deferencia p ro ­
pia de los hombres científicos ingleses, no sólo se ha 
servido complacer mis deseos, sino que se ha tom a­
do el trabajo de mandar contruir en cristal un m o­
delo y  remitírmelo, para que de este modo pueda ver 
y  comprender con toda claridad su disposición ex­
terior y  su interior mecanismo.

Apresuróme á dar desde aquí las más espresivas 
gracias á nuestro colega  de GrlasgoAV, que nos fa ci­
lita ofrecer su laringe á la consideración de esta 
Academ ia.

Compónese de dos tubos separados q u e , articu­
lándose por enchufe el uno en el o tro , forman así 
una sola pieza que desempeña las funciones de la 
aringe natural, tanto por lo que respecta á los dos 
actos respiratorios, inspiración y  espiración, cuanto 
á la primera función fónica, consistente en vibrar el 
aire para constituir nota, que después se modifica 
eu el aparato bucal y  nasal en sonidos vocales y  
ruidos consonantes, o lo que es lo mismo, en la 
producción de la palabra.

D e los dos tubos de que se compone e l aparato, 
el uno es ascendente, recto y  perforado en su ex ­
tremidad inferior, cuya perforación está constituida 
por un segmento de tubo horizontal sobre el que se 
continúa el antedicho ascendente. P or  esta sección 
de tubo horizontal penetra enchufándose el tubo 
traqueal, que tiene una forma y  disposición curva, 
semejante á la de las cánulas de traqueotom ía que 
todos conocemos. E sta cánula ó tubo traqueal está

óriien, no comprondiendo en sus primeros artículos sino á 
los profesores titulares y médicos de beneficencia, y ú los 
que por cualquier concepto percibían sueldos del Estado, 
do la proviücia ó del municipio, restringía en cierto modo 
la anterior do 10 de Setiembre do 1854, dejando en liber­
tad de ausentarse ó no del punto de su residencia á los 
profesores libres que no percibiesen emolumento oficial do 
ninguna clase. Pero en su artículo 6.® se dió el más rudo 
golpe que puedo imaginarse i  nuestra desvalida clase, ya 
tan oprimida, vejada y empobrecida, Dicho artículo, co­
piado á la letra, dice así: «Eu casos extraordinarios de epi- 
»demias, los gobernadores civiles de las provincias adop- 
»tarán las disposiciones convenientes para que no carezcan 
»los pueblos de la asistencia facultativa.» Las consecuen­
cias de esta medida draconiana no tardaron en dejarse sen­
tir, pues á los pocos dias de dictada el gobernador civil de 
Zaragoza, después según se dijo do haber echado mano de 
todos los profesores que cobraban sueldo del Estado, de la 
provincia ó del municipio, no siendo suficientes para en­
viarlos á los numerosos pueblos de aquella provincia inva­
didos por el cólera, y que carecían de asistencia facultativa, 
y de utilizar también á los que voluntariamente se habían 
ofrecido á prestar esto servicio, adoptó el medio de sortear 
á los 43 profesores libres que entóneos existían en Zara­
goza, para irlos destinando según la numeración que la 
suerte les designó, á los puntos que aquella autoridad juz­
gase conveniente.

lió  aquí que no se trataba ya de impedir que los m édi­
cos subvencionados por el Estado, la proviacia ó el Muni­
cipio, y los que uingua compromiso tenían con el Gobier­
no, las Diputaciones ó los Ayuntamientos, abandonaran

cerrada en la parte anterior por medio de nn boton 
metálico. D e la cara interna de este boton se pro­
longa un diafragma horizontal que divide de ade­
lante á atras la capacidad del tubo en dos cámaras, 
una superior y  otra inferior. P ero  el diafragm a pre­
senta en casi toda su extensión una ventana cuadri­
longa, á la que por la cara inferior se adapta una 
lengüeta vibrante, resultando de todo esto un me­
canismo exactamente igual al de los tubos ó  caño­
nes de los órganos de las iglesias. La cámara ó espa­
cio superior del tubo traqueal presenta una aber­
tura que cae precisamente debajo del centro del 
tubo superior.

A sí las cosas, por mucho que se retraiga la  heri­
da resultante de la estirpacion de la la rin ge , nada 
más fácil que introducir por ella el prim er tubo as­
cendente. U na vez colocado se enchufa por su anillo 
inferior el tubo traqueal, que naturalmente y  por el 
enchufe del prim ero, cae en la laringe, quedando 
así unidos los dos en una sola pieza.

M irando ahora la disposición del aparato, se com­
prenden perfectamente sus funciones. E l aire entra 
desde la boca por la  estremidad superior del tubo 
ascendente, y  por la abertura que le  corresponde de 
la cara superior del tubo traqueal, sigue atrave­
sando la ventana del diafragma, para pasar recta­
mente á la cámara inferior, á la tráquea y  los pul­
mones. E n  el acto de la espiración, el aire asciende 
de los pulmones y  la tráquea á la cámara inferior 
del tubo traqueal, y  así la espiración no es fuerte 
sino suave y  normal, atraviesa la ventana del dia-

en casos de epidemia los puntos de su residencia, sino 
que se trataba de arrancarlos á todos de sus hogares á 
voluntad de los gobernantes, enviándolos donde mejor 
pareciera, para arrostrar allí la muerte y sin ninguna re­
compensa.

Aquella autoridad, ó mejor dicho el Gobierno al que 
servia, olvidaba que el derecho que tienen los módicos á 
su libertad, y los contratados á no cumplir más que aque­
llo á que se obligan, es tan sagrado como el que tioneu los 
demás ciudadanos á sus bienes y riqueza; y sin embargo, 
ú ningún gobierno se ha ocurrido que durante una espan­
tosa miseria en que el hambre mata multitud de desgra­
ciados se despoje de su propiedad á los sugeíos acomoda­
dos para hacer frente á la carestía. Es más, un despojo do 
esta clase serla aun ménos gravo, pues no atraería sino lo 
pérdida en más ó menos de la riqueza; pero el de los mó­
dicos lleva en sí el peligro de arriesgar la existencia. Acaso 
se objete que en tiempo do públicas calamidades el Go­
bierno, como tutor de los intereses de la sociedad, puedo 
exijir sacrificios más ó menos onerosos para hacer fronte 
ú apremiantes necesidades. Pues bien, respondemos nos­
otros, deber es del mismo Gobierno establecer una or­
ganización módica adecuada que preserve á los goberna­
dos de los riesgos que lauto las aterrorizan. Si para re­
mediar el hambre no so acudo al despojo de los ricos, 
¿será lícito, para hacer frente á una epidemia, secueS' 
trar con riesgo de la vida la inteligencia de una sola 
clase?

Así como el Gobierno tiene organizado un cu e r p o  _d® 
sanidad militar, ¿por qué no crea otro de sanidad civil 
como existe en varias naciones de Europa, y que en ópo*
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fragma sin vibrar la lámina que se  yustapone; mas 
ai la espiración es forzada para producir la voz, á 
la manera como cuando sonamos un pífano, vibramos 
sus lengüetas, aquí producim os la vibración de la 
que se yustapone á la ventana del diafragma, emi­
tiéndose el aire vibrado á la cavidad de la boca; 
única función que, según vemos por la experiencia, 
desempeña la laringe en la producción de la voz y  
la palabra. E llo  es, que con este aparato se habla 
de un modo perfecto , sin notarse otra diferencia 
con la palabra emitida por persona que posea su la­
ringe natural, que la dé cierta monotomia chocante 
en el timbre de la voz.

Para no hacer larga esta nota, ni traspasar los l í ­
mites que me he propuesto, dejo de entrar en mu­
chas consideraciones que sin duda se ocurrirán á la 
inteligencia de loa que me escuchan. Pero he de 
concluir con  esta observación. N o es posible pedir 
ya más á la cirujia respecto á la laringe. Toca ahora 
á lam edicina adelantar proporcionalmente en la cura 
de las enfermedades de este órgano, para evitar que 
la cirujia tenga ocasiones de proclamar sus brillantes 
pero dolorosos triunfos. Y  toca después á la higiene 
ahorrar á la medicina su trabajo previniendo y  ev i­
tando las enfermedades que la medicina hubiese 
de curar; porque dichosa la medicina que se quede 
en la botica, y  dichosa la cirujia , cuando sólo qu e­
de el recuerdo de su necesidad en  e l  ca m p o  de la 
historia.

rpo
d civil 
n  épo­

cas de epidemias, y mediante su anterior compromiso, 
estuviera á las órdenes de las autoridades? Y  en verdad 
que un cuerpo de sanidad civil bien organizado, sobro ser 
útil en todos tiempos al Gobierno, no sería muy costoso. 
Bastaba una asignación módica anual á un corto númoro 
de profesores en cada provincia para que estos, en caso 
de la invasión de una epidemia, se encontrasen obligados 
4 acudir allí donde el Gobierno juzgara necesaria su asis­
tencia, prestando además útiles servicios en tiempos nor­
males, poniendo á su cargólos asuntos de higiene pública, 
tan necesarios á la par que tan abandonados en nuestro 
país. Pero en él siempre falta el dinero en asuntos do sa­
nidad, por lo que se preñere como más barato imitar en 
casos apurados la conducta del gobernador civil de Zara­
goza.

Las quejas que produjo esta brutal leva de médicos dió 
origen á que se formara uu expediente (¡á qué no lo dará 
«u España cualquier asunto!), que sólo dio por resultado 
algunos años después, como todos los de su clase, que 
80 emborronara mucho papel, que la conducta del go­
bernador, si bien no so aprobó del todo, tampoco so 
vituperó, y que los médicos de Zaragoza, después de ve­
jados, quedasen sin indemnización do ninguna clase. 
Pero en el citado expediente hay un informe del Con­
sejo de Sanidad del que resultan probados los estremos 
siguientes:

1.® Que los pueblos que carecían de asistencia facul­
tativa era debido, en unos, ú que no pagando las asig­
naciones ú los titulares, y en otros siendo estas en ex­
tremo mezquinas, ningún profesor podía permanecer 
en ellos.

ESTUDIOS ESTADISTICOS
ACERCA

m  MCTIMIENTO DS LA POBLACION DE LA VILLA DE A2AGRA.

CUADRO I.—NACIMIENTOS.

R E S Ú M E N .

Afios.
- - Término

Parcial. Gonsral, medio anual.

1870 56 I
187 L 78 1
1872 68 311 6S.3;}
1873 67
1874 70
1875 72
1876' 70 217 72,33
1877 75

l
Diferencia en favor de estos últimos años, un 4 anual.

CUADRO II.-M ATRIM ONIOS.

R E S U M E N

ACos.
Parcial. General.

1 8 7 0 1 3
1 8 7 1 2 6
1 8 7 2 1 6  ,  ̂ 8 5
1 8 7 3 1 6
1 8 7 4 1 4
1 8 7 5 1 8
1 8 7 6 3 6 7 1
1 8 7 7 1 7  1 

I
'

Tínuino moUio.

Diferencia en favor de los últimos años,6,66.

2.0 Que escarmentados los módicos de la provincia 
de lo ilusorio de las promesas que se les hacían no habían 
tenido por conveniente acceder á las instancias de la auto­
ridad, no esperando recompensa alguna, al ménos pro­
porcionada á los sacrificios que se les exigían.

3.® Y  esto es lo más original: que en el alistamiento 
prévio al sorteo que el gobernador llevó á cabo había ex­
cluido á los módicos homeópatas, fundando esta determi­
nación en que los pueblos hubieran podido cometer alguu 
exceso con los profesores que empleaban aquel método pa­
ra curar las dolencias humanas por serles desconocido, y 
además que saliendo do Zaragoza alguu médico homeópa­
ta, no bastarían los que quodabau para asistir á las perso­
nas que para curarse preferían este m étodo... Después de 
oir tales exabruptos de una autoridad lo más conveniente 
es guardar silencio (1).

(5 c  con tin vará .)

(1)_ Teniendo en cuenta los médicos que eu Zaragoza en nquc> 
'lia aciaga época disfrutaban sueldos dcl presupuesto provincial y 
municipal, y  los homeópatas, que no fueron incluidos en el sorteo, 
podemos sin error notable fijar el número de todos en 17. Y  como 
el de los médicos sorteados fue el de 43, resulta que en una ciudad 
que en aquel tiempo, como arrojan los datos oficiales, sólo contaba 
escasamente 60.000 habitantes, ejereian la profesión 60 facultativos, 
esto es, nno para cada 1.000 habitantes ó sea 220 familias. Este dato 
estadístico dá á conocer nna de las principales causas do la miseria 
y envilecimiento de nuestra desgraciada clase; pero de ceto nos ocu­
paremos coa máa detención en otro capítulo.
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CUADRO IIL —DEFUNCIONES.

Años.

1870
1871
1872
1873
1874
1875
1876
1877

R Í3 S U M E N

Parcial. Goncral-

463

142

Túi-mir.o rceilio

92,60

47,33

Diferencia en favor de los últimos años, 45.27 anual.

CUADRO IV.-ENFERMOS.

R E S Ú M E N

Aüus.
l*ni'cial. Guiiei-al.

Tóniiino medio.

1870 H41
1871 1271 1
1872 1142 6.261 1.252,2 J
1873 1156 1
1874 1351
1875 1048
1876 613 , 2.488 824 00
1877 793 ] 

1
Diferencia en favor de los últimos años, 428,20 anual.

CUADRO Y.-EN FEllM OS EN EL ANO 1874.

Oleses.

Enero........
Febrero. . .  
Marzo . . . .
Abril........
Mayo........
Junio........
Julio..........
Agosto. . . .  
Setiembre.. 
Octubre. . .  
Noviembre. 
Diciembre.

R E S U M E N

Parcial. General.

779

572

Término medio 
mcD;jual.

129,83

95,33

Diferencia en favor de los últimos meses, 34.50 por mes.

OBSERVACIONES.

Téngase presento, para la debida comprensión de 
estos cuadros, que el 21 de Julio de 1874, la catástrofe de 
la peña ocasionó en esto pueblo 90 víctimas, que, si en 
una gran población sería el número relativamente menor, 
tratándose de una villa do 1.700 almas, representa el 
5.294 por 100 de la totalidad de habitantes; á lo cual hay 
que añadir el número de estos, que por carecer de vivien­
da han tenido que emigrar á los pueblos cercanos, cuyo 
número no me ha sido posible averiguar con certeza, por 
carecer este Municipio de datos; pero que calculo en unos 
50, lo qu^ dá un resultado total do una disminución de 
población de 8 por 100 en los tres últimos años, relativa­

mente á los cinco primeros; lo cual hace que las diferen­
cias que aparecen en los números sean mayores aún do lo 
que dichos números expresan, pero siempre en favor de 
los últimos anos.

2 . ® En la mortandad del año de 1874, van incluidos 
los 90 sepultados por la peña; pero nótese, que disminui­
do este número, resultan en los cinco años (del 70 al 74) 
373, cayo promedio es 74,60; y que aun en este caso, re­
sulta un 27,27 anual en favor de los años siguientes.

3 . ® Los datos por mí obtenidos están confrontados, pa­
ra su mayor exactitud, con los que resultan de los libros 
parroquiales de esta villa, cuyo favor he debido á la ga­
lantería del párroco ü .  Tirso Sánchez, por lo que le estoy 
reconocido.

REFLEXIONES.

Para un espíritu medianamente observador, poco ó na­
da se necesita añadir, á lo que tan elocuentemente dicen 
los números expuestos en los cuadros que anteceden ; pero 
no estará demás que añada algunas palabras , para mani­
festar más claramente el objeto que me he propuesto, al 
remitir este trabajo á El Siglo Médico.

Los habituales lectores de esto semanario tendrán qui­
zá presente la caída de la peña de esto pueblo (números 
correspondientes al 13 y 21 de Junio del 75), asi como 
también un articulo que, relativo á la epidemia de viruelas 
que se padeció en ésta, vió la luz en dicho periódko 
(4 Abril 75.)

En este artículo, entre otras cosas, decía lo siguiente:
«Tiempo ¿a epidemia.— Además de lo manifestado

»en los cuadros por meses, debo manifestar que el primer 
ocaso se presentó el 6 de Enero, desde cuya época fué 
oaumentando el número mensual de invadidos hasta Abril, 
oque descendió; guardó paralelismo en Mayo y Junio, ^ 
«presentándose únicamente cuatro invasiones en Julio 
ohasta el 18, en que acaeció la última, con lo cual se 
oterminó dicha epidemia. El 21 de dicho mes cae la peus 
«ocasionando 90 muertos, 15 heridos y varios contusos y 
«el desplome de 60 casas y desde entonces no se vuelvo á 
«presentar ningún caso.»

«¿Tendrá relación la gran disminución de los invadidos 
en Julio y la desaparición de la epidemia en tiempo de 
calor con un fenómeno tan trascendental en la manera de 
ser de la población? No me atrevo á resolverlo en ningún 
sentido; pero llamo la atención de mis compañeros sobre 
tal coincidencia y aunque es diñcil que se presenten fenó­
menos análogos en otras poblaciones y mucho más difícil 
que estos fenómenos coincidan con un estado epidémico, 
bueno será tomar acta de lo aquí sucedido para coordi­
narlo, si hay posibilidad, con otros hechos parecidos y 
después resolver lo que la observación haya demostrado 
ser lo cierto.»

El tiempo trascurrido desde el año 74 á la fecha y U 
comparación de la estadística médica en estos años con la 
de los anteriores me permite hoy ampliar algo las anterio­
res consideraciones.

Es indudable que un acontecimiento, como la caída de 
la peña de esta villa, representa un trastorno grande en 
la manera de ser de una población de escasa importancia, 
cual es la que yo habito, y on lo que hay que fijar la aten­
ción es en los medios de que la naturaleza se vale pars 
equilibrar el defecto de población producido por dicha ca­
tástrofe.

Estos medios han sido aumento de nacimientos y ma­
trimonios y disminución de defunciones y enfermedades.

Por los cuadros números 1 y 2 se vé que, á pesar de la 
disminución de la población, el número de nacimientos ha 
aumentado en un 4 por 100 anual y el de los matrimonios 
en un 6,66; ypor el cuadro número 3 se vé que el número 
de defunciones ha disminuido un 45,27, ó sea próxima' 
mente un 50; siendo así que la disminución de la pobla­
ción sólo ha sido dol 8 por 100, por lo cual si no se viera
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blea maniflesta la tendencia á la compensación, sólo debia 
haber disminuido la mortandad un 7,20 por año.

Llegamos, por último, á la espUcacion de los cuadros 
4 y 5, ó sea al número de enfermos de esta localidad.

Dichos cuadros demuestrau que dicho número es esce- 
sivamente menor en los últimos años, y que esta diferen­
cia se hizo claramente manifiesta desde el mismo mes en 
que cayó la peña, según se desprende del cua 1ro núm. 5 , 
en el cual se véque dicha diferencia es de 95,33 por mes, 
ó sea 207 enfermos menos en los seis últimos meses del 
año 74 que en los seis primeros de igual año, cifra consi­
derable, pero que se coenpreude teniendo en cuenta que 
en el primer medio año reinó acá epidémicamente la v i­
ruela, de la que no hubo uu sólo caso después de aquel 
acontecimiento.

Es indudable, no sólo aquí sino ou todas partes, que el 
número de enfermos es mayor en los tiempos de epide­
mias, y como en este pueblo, desde mediados del 69 en 
que yo vino á él, hasta mitad del 74 en que cayó la peña, 
puede decirse que hemos estado en una continua epidemia, 
por haber padecido por largo tiempo fiebres tifoideas, dos 
veces el sarampión, dos la coqueluche y uua las viruelas, 
claro es que ha tenido que aumentar el número medio do 
enfermos; pero ¿no llama verdaderamente la atención qne 
un pueblo que tau sometido ha estado á epidemias no haya 
padecido ninguna posteriormente d la caída de la peña? 
¿No es ciertamente asombroso que cayendo ésta en Julio, 
cuando por el calor tenia la viruela más motivo para pro­
pagarse, no haya habido posteriormente un caso de dicha 
dolencia?

Pero hay más aún, las epidemias en este pueblo, si bien 
han sido largas en su duración, no han ocasionado, en 
proporción de los invadidos, una excesiva mortandad, lo 
cual para mí tenia la siguiente esplicacion: este pueblo, 
por razón de su regadlo y condiciones especiales, era 
propenso á las intermitentes que por sí ó por sus com pli­
caciones llevan anualmente á la tumba algunos individuos 
y disminuyen el término medio déla vida; pues bien, esas. 
enfermeiades, endémicas en esta población, y que daban 
por consiguiente uu contingente importante do enfer­
mos, han desaparecido casi por completo de esta villa, 
sin qne ninguna de sus causas productoras se haya modifi­
cado en lo más mínimo; así es, que si bien hay desdo 
hace algún tiempo algunos enfermos de esta ciase, tenien­
do en cuenta lo que las intermitentes se han generalizado, 
puede decirse que el número de dichos enfermos es hoy en 
dicha población aproximadamente lo que en cualquier 
otra.

Queda, pues, probado patentemente que cuando sucede 
un acontecimiento extraordinario por el cual se aumenta 
considerablemente la mortandad, la naturaleza tiende por 
los medios de que dispone á equilibrar dichas pórdilas.

No ignoro que hay algunos profesores que dan poca 
importancia á la estadística médica y les ruego que se 
fijen detenidamente en lo anteriormente expuesto para 
que vean lo que tales datos arrojan y den á dicha parte 
de la medicioa la importancia que realmente tiene.

La elocuencia délos números es una elocuencia mala, 
es verdad; pero que convence tanto como las poéticas 
frases de un gran orador, por lo que no debemos desaten­
der eso que parecen nimiedades. El apuntar los enfermos, 
ol anotar las observaciones de nuestra práctica son cosas 
que hechas todos los dias cuestan poco y valen mucho; 
no importa que los municipios, desatendiendo sus deberes 
sanitarios, no nos pidan los partes mensuales que deben 
exigirnos, no importa que la sociedad no recompense 
nuestros desvelos, nosotros debemos llevar una estadística 
exacta: Uovémosla, pues, y habremos cumplido uno de 
los múltiples deberes que con la sociedad hemos contraido.

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.

Antonio V ieta.
Azagra, 14 Marzo de 1878.

Memoria del análisis cm litatioo y  em ntitatioo de lasagaaspo- 
tablee de Avilés, de algunas de sim inmediaciones y  otros varios 
puntos, hadado en el método hidrotímétrico, practicado p or  los 
Sres. D . José Plaza Castañas, D . OregoHo de Zaldáa y  Gar­

d a , doctores en Medicina, y  D. Tomás Oórdooa y  Carrero, doc­

tor en Farmacia.

No há muchos dias hacíamos notar las dificultades con 
que en nuestro país tiene que luchar todo el que se decide 
t  dar á conocer al público trabajos de más ó menos impor­
tancia y el mayor mérito, por ende, de los que tales servi­
cios prestaban á la literatura médica española. No lian pa­
sado muchos dias sin que pudiéramos ofrecer á nuestros 
lectores otro ejemplo de ese amor al trabajo, de ese amor 
á la ciencia por solo lo que la ciencia y el trabajo re­
presentan, sin que el menor átomo de lucro éntre en 
el ánimo de los autores. Nuestro particular amigo y aven­
tajado jóven el Sr. Plaza Castañíts, auxiliado por los no 
menos dignos profesores los Sres. Zaldúa García y Córdova 
Carrero, se ha dedicado por espacio de bastante tiempo, 
en ratos robados al descanso, al análisis tanto cualitativo 
como cuantitativo de las aguas potables de Aviles, y colec­
cionando todos los datos obtenidos, ha dado á luz uua Me­
moria— dedicada al Ayuntamiento de dicha villa— que 
puede ser de utilidad para resolver importantes cuestiones, 
tanto higiénicas como agrícolas ó industriales.

Después de un prólogo, en el que se justifica el objeto 
de la Memoria, pasan sus autores á examinar la importan­
cia que tiene el conocimiento do la calidad de las aguas, 
tanto en terapéutica como en higiene y en las artes, dedi­
cando á continuación un capítulo al estudio del agua, ele­
mentos de que se compone, trasformaciones que sufre y 
sales que con más frecuencia contiene, entrando luego de 
lleno en el de las aguas potables, que es verdaderamente el 
objeto de su trabajo.

Las aguas de Avilós, á que concretan sus estudios los 
Sres. Plaza, Zaldúa y Córdova, «son claras y cristalinas, 
frescas ó inodoras, de un grato sabor y con los demás ca­
racteres físicos que anuncian será buena agua potable,» 
pudiendo calcularse que su caudal asciende á 600 000 li­
tros ó 600 metros cúbicos por dia.

El análisis cualitativo de las aguas que nacen en el sitio 
denominado Valparaiso, que sou de las que se surte la po - 
blacion, ha dado los siguientes resultados:

Introducidas algunas tiras de papel azul de tornasol en 
el agua, se enrojecieron débilmente, indicando la presencia 
de ácido carbónico libre. Enverdeció el papel de dalia, y 
después de la evaporación suficiente, hizo efervescencia 
con los ácidos, revelando la presencia de álcalis. Hervida 
el agua con el cloruro áurico, no cambió el color amarillo, 
denotando no existir materias orgánicas. Extraído el aire 
por el método de Peligof, resultó contener 22 centímetros 
cúbicos de sus elementos por litro. Hervida y dejada repo­
sar por 24 horas, se formó precipitado que revelaba Ja pre­
sencia de carbonatos. Descubriéronse también por los aná­
lisis sucesivos las sales de magnesia, las de cal, los sulfa­
tes, los cloruros ó indicios de sosa, sílice é iodo.

Para el análisis cuantitativo se siivieron los profesores 
citados del método hidrotimétrico que perfeccionaron y 
dieron á conocer en gran escala los Sres. Boutron y Boudet, 
— fundado, como saben nuestros lectores, en la propiedad 
que tiene la disolución hidro-alcohólica de jabón de no 
ser alterada por una buena agua potable,— y sobre el cual 
se extienden en algunos detalles los Sres. Plaza, Zaldúa y 
Córdova.

Por este método, completado por el análisis cuantitativo, 
por medio de la tabla de equivalentes en peso de un grado 

‘ hidrotimétrico para uu litro de agua, se vé que las aguas
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de Valparaíso á que antes nos hemos referido, tienen 16® 
hidrotimótricos, y que un litro de dicha agua contiene

Litros.

Acido carbónico Ubre....................... 0 , 010
GrAmos.

Carbonato de cal...............................  0,0927
Sulfato de cal....................................  0,0140
Sulfato de magnesia.........................  0,0125
Cloruro de magnesia........................  0,0090
Carbonato de magnesia................... 0,0 i 76
Cloruro de sódio.......................  0,0060
Sulfato sódico....................................  0,0073
Sílice, alúmina, iodo y nitratos

alcalinos........................................ indicios.

Total...................  0,1591

ó sean, reunidos los 0,010 del ácido carbónico, casi los 
16® hidrotimótricos marcados en el agua natural-

A d e m á s  de estas aguas, han analizado los profesores á 
que nos referimos en el curso de este breve artículo, unas 
sesenta, correspondientes á las fuentes públicas y de par­
ticulares de dentro y fuera del concejo-

Entre las aguas minerales—impropiamente llamadas de 
este modo, como dice el Sr. Plaza— han encontrado verda­
deramente tales las do Vioño, Luanco y Manzaneda, todas 
tres ferruginosas, perteneciendo la primera á la clase de 
las sulfatadas y á las do las bicarbonatadas las otras dos. So­
bre todo, las de Manzaneda son notables por la gran can­
tidad de hierro que tienen en disolución, resultando de los 
análisis practicados por dichos profesores que contienen 
487 diezmilígramos de bicarbonato de protóxido de hierro 
por litro de agua, cantidad superior, añade la Memoria, á 
las tan renombradas de Graena, Lanjaron y Marmolejo en 
España, y Angers y Moat-Doré, en Francia.

La Memoria, de que hemos dado ligera ó imperfecta 
idea, termina dedicando algunos párrafos á la topografía, 
climatología y meteorología de Avilés, asi como á su Hi­
giene y Flora-módica. En soma, el trabajo de los señores 
Plaza, Zaldúa y Córdova, es recomendable por más de un 
concepto, y debe alentar á los demás comprofesores de 
España á emprender trabajos de esta naturaleza, que si 
costosos é improductivos por do pronto, pueden tener lue­
go muchísimas aplicaciones y sacarse de ellos gran pro­
ducto.

Román Teures.

PRENSA MÉDICA.
PREN SA EXTRAN JERA.

La enfermedad de la bacteridia.

El carbunco debe definirse, en concepto del Sr. Pastenr, 
enfermedad de ta bacteridia, así como la triquinosis es 
la enfermedad de la triquina, y  la sarna la enfermedad 
rfe/íiccfruí que le es propio. Eu otros términos, el car­
bunco debo colocarse definitivamente entre las enfermeda­
des parasitarias.

A  este propósito, dice el Dr. F , Ranse, que el doctor 
Coliu no ha renunciado á batir en brecha esta teoría, y 
que no puede menos de hacerse justicia al talento y al va­
lor que demuestra en la lucha que sostiene contra tan te­
mible adversario.

La comisión nombrada por la Academia de París habrá 
de decidir la cuestión. El Dr. Pastear, sin embargo, á pe­
sar de la convicción con que defiende sus ideas, no preten­
de ser infalible. Una nocion fundada en esperimentos, tan 
rigurosamente hechos como es permitido suponer, no

puede afectar el carácter de una verdad absoluta; por su 
origen es esencialmente de órden contingente, y permane­
ce de este modo sujeta siempre á exámen y á comproba­
ción. En la marcha progresiva de las ciencias, las verda­
des de hoy son frecuentemente los errores del mañana. 
Basta, por lo demás, hacer notar, que la comprobación de 
los esperimentos del Sr. Colín, arrastra fatalmente la de 
los esperimentos del Sr. Pasteur.

Este profesor ha querido sentar un dilema, según el 
cual, de la dispersión, fecunda ó infecunda, de la pulpa 
del gánglio virulento, en el que el microscopio no revela la 
presencia de ninguna bacteridia, debería deducirse nece­
sariamente, órala generación espontánea, ora la preexis­
tencia de las bacteridias. El Dr. Colín no acepta esta alter­
nativa. *Yo no sé, dice, lo que es la bacteridia. No hay 
seguridad completa de que sea un ser vivo de la naturale­
za de los criptógamas. ¿Sabemos de qué naturaleza soa 
los proto-organismos microscópicos más sencillos? ¿No es 
posible que nazcan á la manera de los elementos anatómi­
cos, como pueden nacer las células en un blastema, un 
plasma, un proto-plasma? Bien sé que la doctrina de la 
formación de las células en los líquidos llamados organi* 
zables, no tiene ya partidarios. Casi todo el mundo quiere 
hoy que la célula proceda siempre de otra célula. Sería 
una idea demasiado atrevida el hacer derivar una bacteri- 
día, un bastoncillo, de un glóbulo sanguíneo en vías de 
destrucción, como parece haber tantos en la sangre car­
buncosa, de un globulino que se alargara, de un gránalo 
escapado de los leucocitos, cuya envoltura se desgarra, de 
una prolongación amiboidea de estos mismos glóbulos í 
leucocitos aun intactos. Sin embargo, yo no veo en esto 
nada que se aparte demasiado de nuestras hipótesis sobre 
la formación y trasformacion de los elementos anatómicoSr 
que son también séres vivos; mas no voy más allá en este 
terreno.»

Hace poco tiempo, dice el D r.F . de Ranse, emitimos uoiJ 
Opinión muy parecida á la de Coliu, acerca de la géoesisj 
naturaleza de ciertos organismos microscópicos. Cuando 
reinaba la doctrina del heteromorfismo, no era más difícil ad­
mitir, en el seno de la economía viva, la generación de uoi 
bacteridia que la de una célula cancerosa; en uno y otro 
caso se trataba, á decir verdad, de un modo particular do 
generación espontánea; pero esta, admitida para la célnl* 
cancerosa, podía imponerse del mismo modo para la bac- 
teridia. En efecto, no debe olvidarse que la célula caocc' 
rosa, viviendo y proliferando á espensas de los tejidos w 
mediatos, obraba como un verdadero parásito; y Laenne'’ 
admirado de esta analogía, consideraba los tumores forma* 
dos de este modo, como masas parasitarias que tenían s’* 
individualidad propia, su autonomía.

En la actualidad admiten los histólogos que el tejido 
todo neoplasma tiene su tipo en un tejido normal de b 
economía, en el estado embrionario ó en el de desarrolla 
completo. Es, pues, más difícil de esplicar la génesis 1̂̂ 
ciertos organismos microscópicos. Sin embargo, aun aqt 
no faltan las analogías.

Tomemos, por ejemplo, el condroma; nunca se desar^ 
lia á espensas del tejido homólogo preexistente, es deciL 
del tejido cartilaginoso; y nace muy á menudo, en punW=¿ 
en que normalmente faltan por completo los elementos 
este tejido. ¿Se trata aquí, pues, de una generación espo^| 
tánea parecida á la que derivaba del heteromorfismo? 
ningún modo: basta para darse cuenta de ello observar If 
trasformaciones que pueden sufrir los elementos anatóffl*' 
eos. Bajo la influencia de una irritación, cuya causa p®' 
desgracia se desconoce con demasiada frecuencia, el tejiu® 
en cuyo seno se desarrolla el condroma, pasa al estado f  
tejido embrionario, y á espensas de éste nace en seg ' ’ 
el cartílago, siguiendo su tipo ordinario de desarrollo 
decir, como nace en el embrión.

Del mismo modo, es decir, á espensas del tejido e®' 
brionario, en las partes normalmente desprovistas de 
tñlium, se forman, en concepto de los Sres. Cornil 1 
Ranvier, las células epiteliales. Ahora bien, ¿qué distaoci

es

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. *:í 7

por su 
irmane- 
nproba- 

yerda- 
aatlana. 
ación de 
1.0 la de

3gun el 
a pulpa 
•evela la 
!6 nece- 
preexis- 
ta aUer- 
N o hay 
atúrale- 
loza 80D 
' ¿No es 
inatómi- 
orna, uQ 
na de Is 
organi-

0 quiere 
a. Serh 
bacteri-

1 vías de 
gre car-

granulo 
;arra, de 
.óbolos ó 

en esto 
sis sobre 
itómicos, 
á en este

íjido eoJ' 
s do epi' 
Cornil y 
distanci»

hay entre los elementos anatómicos de que acabamos de 
hablar y los infinitamente pequeños, comprendiendo las 
bacterias y bacteridias? ¿Es irracional suponer que este te- 
jido embrionario que produce aquí una célula cartilaginosa^ i 
allá una célula epitelial, etc., pueda en condiciones di- , 
ferentes sufrir trasformaciones, de donde deriven estos 
infinitamente pequeños? ¿Entónces qué queda de la pre­
tendida generación espontánea de estos organismos?

En concepto del sébio químico, hasta la formación del 
pus está bajo la dependencia de un pequeño organismo no 
descrito hasta el dia, á lo que el Sr. Le Fort responde, que 
puesto que nuestro organismo vivo puede engendrar hue­
sos, músculos, vasos, sin gérmenes, por qué no ha de poder 
engendrar glóbulos de pus.

Este caso merece llamar la atención por su forma con­
fluente poco común y que espone á errores de diagnóstico. 
Este hecho prueba además que, áveces, es necesario pres­
cindir por completo de la enseñanza tradicional, para reco­
nocer las espresiones de la sífilis primitiva en un conjunto 
de accidentes.

Chancros mamarios.
El Sr. Alfredo Fournier ha presentado á sus colegas de 

la Sociedad médica de los hospitales^ dos casos de chan­
cros mamarios, que vamos á dar á conocer á nuestros lec­
tores.

El primero se refiere á la forma fagedénica terebrante; 
el segundo es un ejemplo de chancros mamarios extraor­
dinariamente múltiples.

Si no es raro observar que el chancro sifilítico mamario, 
sobre todo en las nodrizas, se ensanche y constituya un 
chancro ulceroso, no es común verle revestir la forma fa­
gedénica terebrante.

El sugeto de la observación contrajo la sífilis de un niño 
sifilítico. Primitivamente se desarrollaron dos chancros, 
uno en cada pecho, con la adenopatla axilar clásica.

Estos chancros se estendieron rápidamente, se ensan­
charon y profundizaron de un modo alarmante; en la es- 
cavacion de la mama derecha podia introducirse una haba. 
Sus bordes estaban cortados con limpieza y levantados en 
forma de cresta, su fondo era irregular, desigual, pálido, 
sembrado de capas pultáceas, con la areola muy estensa y 
pseudo-erisipelatosa.

Sin embargo, estos chancros cicatrizaron en menos de 
un mes.

El tratamiento consistió en baños, fomentos emolientes, 
cataplasmas de fécula, reposo en la cama. Calmados los 
fenómenos inflamatorios locales, prescribió el Sr. Four- 
nier una cura diaria con los polvos de iodoformo.

En la segunda observación se trata de chancros mamarios 
extraordinariamente múltiples.

Kegla general: se observa como manifestación inicial de 
la diátesis, ora un chancro único, ora un corto número de 
estos (cinco á lo más). Hay algunas escepciones, tales 
com o la de que hablaba en 1856 el Sr. Fournier y que se 
refería á un enfermo afecto de 19 chancros sifilíticos del 
pene y del escroto.

Ahora se trata de una nodriza que ha contraído la sífilis 
laclando á un niño sifilítico. Esta nodriza tenia 23 chan­
cros, de los cuales siete estaban situados en la areola del 
pezón izquierdo y 16 en la del derecho.

El Sr. Fournier afirma que eran chancros por las si­
guientes razones:

1. ” Estas lesiones se desarrollaron por el contacto con 
un niño sifilítico afecto de placas mucosas labiales,

2 . * Todas, parecidas en su forma y diámetro, tenían 
en el más alto grado los caracteres del chancro sifilítico. 
En efecto, eran muy circunscritas, redondeadas ú ovales, 
superficiales ó ulcerosas á lo más, desflorando más bien 
que descubriendo el dermis, lisas y homogéneas, del color 
de los músculos, apergaminadas en su base, etc.

3 . ” Estas lesiones coexistían con adenopatías axilares 
bien acentuadas, indolentes y duras, recordando exacta­
mente los atributos propios del bubón sintomático del 
chancro.

4 . ® Por último, la evolución ulterior vino á confirmar 
plenamente el diagnóstico. Pasado algún tiempo, sucedie­
ron las manifestaciones secundarias á los accidentes pri­
mitivos.

La Operación de la catarata en los diátesicos.
E l Sr. Verneuil refiere varias observaciones en un pé- 

riódico extranjero, tomadas unas do la tesis del Dr. Teis- 
sier, hijo, de Lyon, sobre la diábetes fosfática, y otras del 
Dr. Gornillon. Hé aquí sus principales rasgos:

1. ° Gota crónica. Estado caquéctico. Catarata doblo. 
Operación en el ojo derecho. Resultado mediano. Acceso 
de gota 15 dias después. Muerte.

2 . ® Litiasis bilidr. Catarata blanda. Operación. Cólicos 
hepáticos tres dias después. Iritis. Mal resultado.

3 °  Poliuria fosfática. Catarata doble; operación; fu­
sión rápida de la córnea.

4.® Poliuria fosfática. Catarata doble; Operación; fu­
sión del ojo .

Por poco numerosos que sean, dice el Dr. Verneuil, es­
tos hechos, merecen la más séria atención. La operación de 
la catarata no vá siempre seguida ele buenos resultados, 
pero se atribuyen gradualmente los reveses á causas muy 
especiales; ora al estado del órgano, ora á la elección del 
método, ora á la ejecución del procedimiento operatorio. 
No se piensa en atribuirlo al estado constitucional, y aún 
ménos se creo que uua herida tan pequeña pueda trastor­
nar gravemente todo el organismo.

El pronóstico operatorio adquiere en estos casos escep- 
cional gravedad. Si los reveses incontestables obligan á la 
prudencia, los buenos resultados, aunque raros, dejan al­
guna esperanza: todo consiste en saber en qué proporción 
se reparten las terminaciones funestas ó afortunadas, y si 
hay algún medio de aumentar el número de estas últimaK. 
Los medios higiénicos y terapéuticos capaces de mejorar el 
estado morboso anterior, pueden dar los más favorables 
resultados, por lo que debe procurarse mejorar los proco- 
dimieutos operatorios por un lado, y los estados constitu­
cionales por otro.

Nuevo dilatador de la laringe.
El Dr. W istler ha inventado un dilatador provisto de 

una hoja oculta, que puede prestar verdaderos servicios.
El mango y el tallo del instrumento presentan una cor­

vadura que permite su introducción en la laringe. El ins­
trumento termina por el dilatador, en forma de almendra. 
Su forma, que es la de la glótis, hace que penetre fácil­
mente.

Mide en su diámetro antero-posterior 16 milímetros, 
10 en su diámetro transverso, y por último, 34 de lon ­
gitud.

El dilatador contiene en su parte anterior una hoja que 
pone en movimiento una palanca colocada en el mango, y 
que trasmite su acción por el interior de un tallo hueco. 
Se compone, pues, el instrumento de un dilatador y de 
una hoja cortante.

La primer ventaja do este instrumento es la de po­
der penetrar sin dificultad, y la segunda la de poder ser 
dirigida fácilmente en todos sentidos, según las necesida­
des de la operación.

Los casos en que puede emplearse, son las estenosis y 
las estrecheces por adherencia del borde anterior de la.s 
cuerdas vocales, coudiúoues morbosas que oponen obs­
táculos á la función del órgano, y contra los cuales son 
muy limitados los recursos terapéuticos.

El iustrumento del Dr. W istler es, pues, muy sencillo, 
y de manejo fácil y seguro.

D n. R amón  S eriif.t .
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Sesión titerariaclel 21 deMcirzo de 1878.

Leída y aprobada el acta de la sesioa aaterior, se dió 
cuenta do una obra recibida desda que la misma se ce­
lebró.

Después, el Sr. Calvo, expuso tres casos curiosos de 
ciruj[a.

El primero se refería á un niño de seis años y medio. 
Guando tenia 18 meses sufrió una indigestión y seis ata­
ques de eclampsia, de los que curó milagrosamente.

Hace poco tiempo se tragó, sin pensar, una posta do 
plomo de media onza de peso, y pudo expelerla por el ano 
á los cuatro dias.

Una niña de diez años y medio sufrió el mismo percan­
ce con una bolita de cristal del tamaño de una bala do 
onza.

El cuerpo extraño salió por el ano á los cinco dias.
Un hombre da años entró en la Clínica de opera­

ciones el 7-4. Padecía un tumor maligno en el ojo iz­
quierdo. Sufrió la extirpación del globo ocular, y curó bien 
á los pocos dias. El tumor era un sarcoma medular con 
puntos melánicos, y petrificación del cristalino.

A principios de este curso, se presentó de nuevo con un 
tumor sólido en la articulación del codo derecho, pequeño 
todavía. El mes de Enero volvió de nuevo, entró en la 
Clínica del Dr. Creus, donde sufrió la amputación del bra­
zo. Era el tumor un sarcoma melónico, y pesaba cerca de 
cuatro libras.

Curioso caso, dijo el Sr. Calvo, para discutir acerca do 
la histogenia de los neoplasmas^ y resolver qué teoría os 
la más racional; si el tocus minoris resistentix é̂ Q V ir - 
cbow ; si la diseminación de ciertas células emigrantes; 
si el parasitismo de otros, ó la diátesis generadora de los
antiguos. . , . ,

Un hombre de 58 años, demacrado, hiperestesico, de 
color de paja, calenturiento, con 110 pulsaciones por m i­
nuto, entra en la Clínica de operaciones, con un tumor 
sólido, piriforme, indolente, lleno de surcos pequeñitos y 
elevaeioues como las verrugas. Ocupaba la pulpa del dedo 
gordo del pió derecho y partes laterales. La piel que cu­
bría el tumor estaba negruzca, sentía algunos pinchazos, y 
los gánglios inguinales superficiales estabau infartados.

El tumor tenia doce años de fecha, pesaba como una 
libra, y dificultaba la progresión. Aunque dejaba libro la 
primera falange, la piel no estaba sana por la cara plantar.

Las señales do caquexia y malignidad del tumor no per­
mitían esperar.

Se hizo la desarticulación del dedo gordo, y á pesar de 
no ligar las arterias colaterales, que dieron bastante sangre 
durante la operación, no hubo hemorragia secundaria.

El tumor, raro por el sitio y volúmen, es un fibro-sarco- 
ma, con indicios de uu foco de reblandecimiento en el 
centro.

La textura de la yema del dedo, lo especial de su der­
mis, la parte reticular y papilar del corion, con sus papi­
las vasculares y nerviosas en mayor número, formando 
estas últimas plexos terminales en asas ó extremidades li­
bros, y rodeando los famosos corpúsculos de M einer; el 
stratum de tejido conjuntivo, etc.; todo, en fin, se presta, 
aunque rara vez, á fibro-sarcomas medulares.

Veremos lo que resulta del acto quirúrgico practicado, 
y sospechoso en su porvenir.

Seguidamente se concedió la palabra al sócio correspon­
sal D. Frakcisco Javier Santero, y dijo: Vengo & expo­
ner cinco casos de tras fusión de la sangre, operación que 
no es nueva, pero que rara vez se practica. En Euero 
de 1877 me hallaba encargado de una enferma, que pade­
cía un cáncer adelantado do la matriz, con metrorragias y 
estado cloro-anémico, en la cual había empleado un trata­
miento local y los tónicos reconstituyentes; habiendo lle - 

■ gado á sor tan graduada la debilidad do la paciento, que
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SU pulso era pequeño, imperceptible, se presentaba el sin­
cope al más pequeño movimiento, y no habla tolerancia 
para ningún alimento. Para remediar tan grave situación, 
se hizo la trasfüsion de la sangre con el aparato de Collin, 
inyectando por la vena cefálica unos 120 gramos de la 
sangre arterial desílbrinada de un cabrito; y á las cuatro 
horas de la operación se coloraron la piel y las mucosas 
do la enferma, que tomó alimento y se reanimó de un 
modo sorprendente; pudiendo levantarse do la cama á los 
onco dias, en uu estado altamente satisfactorio Pero la 
operada hizo abrir los balcones de su habitación con objeto 
do ventilarla, se mudó de ropa, y sin duda sufrió un en- | 
friamiento, presentándose una violenta congestión pulmo- ¡ 
nal, que á los tres días hizo sucumbir á la enferma. En 
este caso abrigo la dnda de si la operación dió el resultado ' 
apetecido. _ _  ̂ ¡

A  los cinco dias vi á una señora que había parido, asis­
tida por una matrona, y que después tuvo una gran m e- 
trorragia, que cohibió un profesor. La encontré en un esta­
do de debilidad suma, y creí que aquí estaba aún más 
indicada la trasfüsion de la sangre que en el caso anterior. 
Hice la operación por el mismo procedimiento, inyecté 
unos 90 gramos de sangre, usó después los tónicos recons­
tituyentes, y á los 19 dias se hallaba la señora on cues­
tión completamente curada, pndiendo salir á la calle.

El tercer caso se refiere á una enferma que ocupó una 
de las camas de la sala, número 16, del IIos|útal general, 
de 19 años de edad, nerviosa, qne padecía monorragias, y 
que presentaba todos los síntomas de la anemia aguda 
cuando se puso bajo mi dirección facultativa. Empleó sin 
resultado los reconstituyentes, y después hice la trasfüsion 
de la sangre de igual manera qna en los casos anteriores, 
saliendo la enferma con alta á los 17 dias, completamen­
te curada, y sin que después haya vuelto á presentarse la 
menorragia.

En la misma sala del Hospital general se presentó otra 
mujer, de í í  años de edad, muy aviejada por trabajos y 
por miseria, padeciendo una afección cancerosa del útero, 
con metrorragias y flujo muco-purulento. Hice tres ó cua­
tro cauterizaciones con el termo-cauterio do Paquelin, y 
cuando habían pasado siete dias sin hemorragia, mo pro­
puse reconstituir la sangre por medio do la trasfüsion. En 
la Operación ocurrió un pequeño accidente, por haber que­
rido prescindir de una de las ligaduras de la cefálica, y lo 
cierto es que no quedé enteramente satisfecho de ella, ni 
de su resultado. Sin embargo, la enferma digiere bien, se 
han coloreado sus conjuntivas, no ha vuelto á tener me­
trorragias, y se ha reconstituido su organismo, aunque la 
afección cancerosa continúa en igual estado.

La quinta observación se refiere á la señora de un com­
pañero, que tenia un pequeño pólipo uterino, implantado 
en el lábio posterior del hocico de tenca, y que operé fácil­
mente, empleando después el taponamiento. A pesar de 
esto, se presentó una gran metrorragia, que se cohibió con 
algodón empapado en aceite esencial de trementina; pero 
habiendo sido considerable la pérdida de sangre, me deci­
dí á practicar la trasfüsion, que ha dado el resaltado más 
satisfactorio, pues la enferma ha recobrado su estado fisio­
lógico á los tres dias.

Fundado en los casos expuestos, y principalmente en los 
tres cuyo éxito es incuestionable, creo que la trasfüsion do 
la sangre debe volver á la práctica módica, evitando los 
peligros que pueda tener. Se halla indicada en las metror­
ragias que sobrevienen en el acto ó después del parto; en 
las grandes operaciones, si la hemorragia ha sido conside­
rable; en la cloro-anemia, asfixiada los recien-nacidos, y 
en los envenenamientos por sustancias que alteran la cra­
sis de la sangre. También podrá ser conveniente en el es­
corbuto, cáncer, tuberculosis, y hasta en la sífilis, fiebre 
tifoidea y otras enfermedades.

Concluida la comunicación del Sr. Santero, el Sr. Pre­
sidente manifestó, que esto interesante asunto se discutirá 
por la Academia cuando corresponda, y luego que termine 
la discusión délas cuestiones pendientes.

El Sr. Rubio leyó enseguida una nota anatomo-patoló- 
glca de un fibroma intra-uterino, con aplicación á la pato­
genia y á la terapéutica de dicha clase de tumores, y pre­
sentó la pieza correspondiente.

El secretario accidental que suscribe continuó después 
la lectura de su Memoria sobre el vator terapéutico de la 
quina y de las sales de quinina en las pirexias, termi­
nando la parte que se refiere ú las fiebres remitentes, y 
ocupándose de las continuas. A l Hogar al estudio de la ma­
lignidad en las mismas, el Sr. Presidente suspendió dicha 
lectura, por sor la hora avanzada, y levantó ia sesiqn.

El secretario accidental, 
Manuel Iglesias y  Díaz .

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
K sta d e  s a n ita r io  d e  Ufadrid#

Observaciones meteorológicas de la semana.—kXtnv̂  
barométrica máxima, 706,69; mínima, 687,84,— Tempe­
ratura máxima, 20®,2; mínima, 0®,5.— Vientos dominan­
tes: O., NO., SO. y ONO. La cantidad de lluvia en mili- 
tros en 24 horas 7,9.

Las variaciones que se han hecho sentir en el estado 
atmosférico y metereológico han infinido en el carácter y 
marcha de los afectos domioantes: las erisipelas faciales, 
las fiebres eruptivas, los exantemas con antecedentes dia- 
tésicos, etc., han predominado de uu modo notable; los 
afectos febriles gástricos, gastro-hepáticos, catarrales y 
reumáticos, lian mostrado tendencias hácia las complica­
ciones atáxicas y adinámicas; las fiebres intermitentes be-, 
niguas han sido muy frecuentes, mostrándose fáciles á la 
terapéutica oportuna. Las neuralgias periféricas é intesti­
nales , los estados congestivos hepáticos y cerebrales so 
presentan en escaso número , y  las hemorragias bron­
quiales y pulmonales no han pasado de la proporción quo 
las condiciones estacionales determinan. Las afecciones 
renales, cardiacas y pulmonales, sellan exacerbado en sus 
síntomas generales.

CRÓMCA.
V íct im a s  d e  la  m ás fie ra  b ru ta lid a d * —Bl

mes anterior dieron noticia los periódicos políticos del asesina­
to de dos médicos, ocurrido en despoblado cuando iban de 
una aldea á otra pava llenar sus penosos deberes. Ahora acabaa 
de referirnos otra desgracia igual: eu el camino de Canonja i 
Vilaseca (cerca de Reus), ha sido muerto de dos pistoletazos, 
por un. hombre que le salió al encuentro, el médico Sr. Fando, 
jóven de 24 años, muy querido en'a localidad donde venia pres­
tando hacía alguntiempo sus servicios. Para esto, ó para morirse 
de hambre, se dedica en España i  la carrera médica un crecidísi­
mo y desproporcionado número de jóvenes, empleando en impro­
ductivos estudios los doce años mejores de la vida y uu capital.

P i'o y e c to  d e  C^ons^reso in éd ioo -ía rm a céu -' 
t ic o  p ro feslrtiia i.—Dice nuestro colega El AnjUeatf<i 
Anatów.co-. aCon el objeto de llevar uuo á cabo, se hau reunido 
dias pasados algunos representantes de la prensa médica. Cele- 
br.iremos, si es para bien, que la idea se realice: por nuestra 
parte no hay inconveniente alguno. • Ni por la nuestratarapoyo, 
antes celebraremos con el más loco entusiasmo ia regeneración 
y futura felicidad de la clase, que por análogos medios hemos 
procurado eu vano lo ménos siete veces durante nuestra vid» 
periodística.

Poi* ^rupns*— Como era de suponer, los estudiantes, en 
vista de haberse dispensado el estudio del año preparatorio á los 
que cursau las asisnaturas comprendidas en el cuarto grupo de la 
carrera médica, vau hacieudo sucesivameulc. y grupo á grupo, 
la propia solicitud; y sia duda alguna tendrá el gobierno que 
otorgarles esa gracia, obligado por la fuerza de la lógica. Si han 
podido unos hacerse médicos sin esos estadios que prepara n pa*
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ra el aprovechamiento en la carrera, indispensables sin dada al • 
gana en el dia, ¿por qué no han de poder así mismo los restan­
tes? ¡Y otro tanto sucederá en lo sucesivo! ¿.Se ha hecho la con­
cesión como una gracia, con motivo del régio enlace, como la 
rebaja de tiempo, ó abono de años de servicio á los militares, 6 
el indulto (salva la comparación) íi los penados 6  presos? Enton­
ces debe también alcanzar la merced á los comprendidos en 
los restantes tres grupos. Pero señor, ¿cómo pueden dispensar­
se estudios por el gobierno en carrera alguna? ¿Son necesarios, 
ó son redundantes y supérflaos? ¿Necesarios? Entonces, ¿có­
mo se dispensan con düfio de la humanidad? ¿Supérfluos? _Si fue­
re así, lo procedente fuera prescin-iir de ellos en lo sucesivo, su- 
pvirairlos en absoluto. ¡Cómo se gobierna en Espafial

P e sc a d o re s  aforiu n a d os. — Escriben de Soslei 
(Baleares), que unos pescadores han tenido la buena suerte de 
pescar una ballena de 23 metros de longitud, cinco metros y 
medio al rededor de la cola, y del peso próximamente de 1.500 
quintales. Han comenzado á explotarla, dirigidos por un far­
macéutico, y esperan grandes utilidades.

P ro d ig io so s  in T e n to s .—Cierto qnímico ruso lla­
mado Iblocbkoff, ha inventado una nueva luz eléctrica muy des­
lumbradora. que puede llevarse como el gas á los más elevados 
pisos. Merced á ella, con la cuarta parte de luces podrá ilumi­
narse una ciudad veinte veces más que con el actual alumbrado. 
Pero esto es poco: parece que se ha concebido el proyecto de 
retener siempre el sol, para que nos alumbre,_ mediante inmensos 
reflectores repartidos de distancia en distancia, en la línea de un 
mismo paralelo y alrededor del globo.—No paran aquí las mara­
villas; la mayor 5e todas—por que al cabo interesa más—es la que 
debemos al Sr. D. Érancisco Vinader y Domenech como han po­
dido ver los lectores en la primera plana de la cubierta de uno de 
nuestros anteriores números. El hombre puede ir tirando aun­
que sea con poca luz, sin te'égrafos, ni fonógrafos, etc.; lo impor­
tante. importantísimo para él, era el no morirse ó dilatar al me­
nos larguísimos años la vida Esto es lo que el Sr. Vinader pro­
mete en el L ibro de la v ' j e z  y  sit cu ra c  on que acaba de publi­
car. Un poco más pretende: que sobre no morirse de viejo, se re­
juvenezca el hombre cuando las arrugas, y las canas y la flojedad 
sobrevienen. ¿Oué necesidad tendremos ya de la famosa fuente 
de Jnvencio?

I^lst:il>^ecimic;ntos pcaistles.— Damos las más 
cumplidas gracias al Exemo. Sr. Director general de Estableci­
mientos penales, D. Pederico Vilialba, por la atención que ha 
mostrado con la prensa periodística en general, y con E l Siglo 
Médico en particular, remitiendo con un atento y cortés B. L . M. 
un ejemplar dcl dictévmen emitido por la sección primera de 
la Junta d e reform a p eiiiíen c ia n a  e institución  de patronatos, 
en respuesta á las preguntas comprendidas entre ei núm. 1 al 
bl del interrog'torio de la Dirección de su digno cargo. Dare­
mos alguna cuenta de las que más relación tienen con los cono­
cimientos higiénicos y médicos. Y permítasenos añadir que el 
Se. Vilialba ha ofrecido un buen ejemplo, álos que ocupan aná­
logas posiciones, de atención y deferencia hácia el periodismo, 
como buen hijo que no reniega, antes considera como es debido, 
á su progenitor. Otra cosa declararemos: que no hemos conocido 
un director general de Establecimientos penales que desplegue el 
celo ni muestre la inteligencia y buen deseo que se advierte en 
este dignísimo funcionario.

Eia te la  do P e n é lo p c .—No estamos seguros de que 
realmente divirtiera sus penas y disgustos la esposa de ülises, 
suponiéndole muerto en la guerra de Troya, tegiendo y destegien- 
do aquella tela cuyo remate aguardaban sus adoradores por ha­
berles prometido ablandar el corazón y satisfacer sus ánsias 
cuando llegara á su término; pero sea de esto lo que fuere, no se 
puede negar que á la supuesta ó verdadera hija de Icaro se pa- 
receupor todo estremolos médicos cuando del asendereado arreglo 
de partidos se trata. Hápoco tiempo se contentaban muchos con 
el restablecimiento del reglamento de 1868 y le pedían con empe­
ño, mientras que hoy, habiendo propuesto al Gobierno la preusa 
médica aquello mismo y W2«<?Aí) mas, comienzan á repetir pro­
yectos y más proyectos, dictados por el capricho ó la particular 
conveniencia, sin aquella madura reflexión y conocimiento del 
asunto que se requiere, y fundados en su experiencia... ¡Valiente 
cosa se adelantará por ese camino! Y lo peor dgl caso es que 
algunos periódicos les escitan y alientan para que perseveren en 
sus eternas elucubraciones como si aun existiera dislate que no 
se haya propuesto cincuenta veces en los cuarenta años y pico 
flue llevan rellenándose con proyectos y más proyectos las co­
lumnas de los periódicos. Algo nos proponemos decir en las 
iiucstras á propósito de las censuras médico-quirúrgico far- 
•“ acéuticas que hasta el presente ha obtenido por fruto la obra

laboriosa del periodismo médico, y entonces se verá hasta qué 
estremo alcanzan la futilidad y el destartalamiento de tales cen­
suras. ;

O p o sic io n es tei'in luadasé—El tribunal que ha ' 
juzgado los ejercicios á las cátedras de Higiene privada y públi­
ca de Valencia y Zaragoza, ha elevado á la superioridad las dos 
ternas siguientes: l.^Sres. Gómez lleig (D, Constantino), Me­
diano y Martínez y Martínez; 2.® Sres. Criado, Eemandez de • 
Velasco y Marco Corera. Reciban todos_ la enhorabuena y muy 
en particular los Sres Gómez Reig y Criado.

También para la cátedra de clínica quirúrgica do la Facultad 
de Zaragoza, ha sido propuesto por el tribunal correspondiente, 
el Sr. Alontells.

F o lle to s  recib id os.—Nuestro particular amigo y co­
laborador de este periódico Sr. Magraner, catedrático do clínica 
médica de la Facultad de Valencia, nos ha remitido un ejemplar 
del C urso d e cU nica  m edica , correspondiente al año académico 
de 1876-77, así como la L ección  in au gu ra l del Curso d e c lín ica  
m éd ica  perteneciente á este año. Ambos trabajos revelan la ilus­
tración de sn autor y los nada vulgares conocimientos que posee.

i i ig ie n e  cu ltiv a d a  por la s  d am as.—La
higiene, en algunos de sus más interesantes ramos, esto es, la 
higiene individual y la doméstica, puede cultivarse ó mejor apli­
carse bien, por las señoras. La  medicina y la cirujía, en toda su 
extensión y sin distinguir de sexos, únicamente podrá ejercerse 
por ciertas mujeres que degradan la profesión y afrentan á 
su mismo sexo. En Birmingham han celebrado reeienteiiiemte 
algun'is señoras ingesas un congreso en que se han ocupado 
de varios asuntos de higiene. Una de ellas Miss María Wills, 
se ocupó de las propiedades higiénicas de diferentes te as, pro­
poniendo el uso de la lana y de los colores claros, otra expuso 
la conveniencia de enseñar en las escuelas los e emeutos de la 
fisiología. Miss ühessor leyó un escrito sobre la limpieza en 
ambos sexos. Lady Gladstone sostuvo que tanto debe la mujer 
aprender en la cocina como en la escuela, para obviar los males 
que causa la ignorancia á la sociedad y para que sepa la mayor 
ó menor bondad de las sustancias alimenticias Habló una de la 
higiene en sus relaciones con la educación, y Miss Guthrie sobre 
el arte de preparar los alimentos. ¿Cuánto más dignos estudios 
son estos para la mujer instruida y decente, qne los de aquellas 
tres estudiautris de anatomía de que informó un colega dias pa­
sados, dos de las cuales disecaban muy atentamente el pene 
mientras la otra leía la'descripcion en un libro?

E scaso  resu ltado .—L a suscrlcion abierta en Francia 
para elevar un monumento á Cláudio Bernard, no dá. hasta el 
presente, aquel brillante resultado que so esperaba, siendo de 
suponer que tengan el Estado y el municipio de París que acu­
dir en auxilio del entusiasmo del cuerpo médico Sin embargo, 
no es de temer que resulte vano el intento, ni aun poco digno 
dcl em nente hombre científico que se trata de honrar.

F l  p resu p u esto  de la s  u n iv crsid a tles alo*  
m a n a s .—Aparte de los gastos ordinarios destinados al sos­
tenimiento de las universidades, ha pedido el ministro, solamen­
te para Berlín, y obtendrá sin duda alguna de las Cámaras, las 
cantidades siguientes: para la erección de un museo indus­
trial, 2.500.0UI) pesetas; para una escuela po itéenica, 10.500.000; 
para la fundación de un museo etnológico, 2.250.00 '; para la 
creación de nuevas clínicas. 2 443.750; para construir un labo­
ratorio de química y un Insti'uto farmacéutico, l  200.000: en 
total, 19.000.0u0 de pesetas. ¡No es maravilla que en un país 
como ese progresen las ciencias!

■ju lep ra  en  lü spañ a.— Según 'noticias fidedignas, se 
publicará pronto en el periódico oficial el resúmen estadístico de 
los leprosos que aparecen en las diferentes provincias de España. 
Su número no resulta según parece considerable; pero es nece­
sario entender que'en la estadística aparecerán, á lo sumo, la ter­
cera parte de los que en realidad hay. Los médicos que han de 
suministrar los datos tropiezan con muy sérias dificultades para 
una terminante y franca declaración así respecto á los casos de 
enfermedad incipiente, como con relación á ciertas personas y fa - 
miiias: su fallo lleva aparejada una sentencia demasiadamente 
ernet. Otra cosa fuera si una organización sanitaria bien enten­
dida permitiese indagar con reserva los leprosos de cada pueblo. 
Agréguese, en ñu, que hasta las autoridades municipales han de 
procurar dejar libres á sus pueblos de la especie de estigma que 
les imprime la existeucia eu ellos de la lepra. Pero al fin, algo 
es algo, y si en el asunto no se alcanza toda la luz apetecible, 
peor es mantenerse enterdmente a oscuras.

Iftiáíi «lobre lepra»—Según vemos en la S alu te  (perió­
dico de Génova), la Sociedad m édica de la L ig u ria  ha nombrado
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■una comisión compuesta délos doctores Cristdpoli, Segalc y Bru­
na para hacer el estudio de la lepra de los griegos en la Liguria 
y comunicar los resultados. Recayó esta i*esolucion á consecuen­
cia de haber declarado el catedrático Garibaldi que existia ia 
lepra en varios lugares de aquel país.

Ki» oromo-toB*apÍa.—Por el Dr. D. Benito Alcina, 
acaba de publicarse en Cádiz un folleto con el títuio L igeros  
estudios sobre la  c o m o  tera p ia , que ha dedicado al Escelentísi- 
mo Sr. D. Prancisco de P . Márquez. No hemos hecho de sste 
opúsculo másexámenque el superficial que se requiere para ad­
vertir la viva imaginación del autor y el objeto de su escrito. 
Utilizar la luz para la curación, y mas bien para la preservación 
de ciertas dolencias, es un pensamiento que merece aplauso, 
cuando no se exagera llevándole más allá de los límites que 
permiten la sostenida observación y la prudencia; cuando no 
se dá demasiado vuelo al entusiasmo, caldeado por una bi­
zarra fantasía. Plácenos siempre todo intento de progreso; no 
condenamos via alguna que permita avanzar, y por tanto ve­
mos con gusto la obra del Sr. Alcina, que de algún fruto puede 
en efecto ser. Su párrafo final—que choca en gran manera con 
el segundo —merece tenerse en todo tiempo muy presente. 
«Cuando los siglos, dice, se riau de nuestras decantadas luces, 
como hoy nos reimos de las escuelas anticuadas, será posible 
que otra suerte le quepa á las instituciones médicas....» Lo más 
probable es sin embargo que los siglos sigan siempre riéndose 
más 6 ménos estrepitosamente; pero es la verdad que no debie­
ran hacerlo, porque siempre son respetables los esfuerzos de la 
humana razón para descubrir la verdad relativa que cabe en 
las humanas facultades.

¡B u e n a  in d u stria !—Un cierto Alisson Orr, que ha­
bía tomado el título de Dr. Bruce, ha sido procesado en Ingla­
terra, pero castigado muy levemente, por haber inventado un 
nuevo pesarlo p r ev en tiv o , que vendía acompañando un folleto 
destinado á explicar su uso. Este inmoral instrumento era, cier­
tamente, como un periódico dice, la doctrina de Malthus puesta 
al alcance de todo el mundo... ¡Harto se ensaya, por desgracia, 
esa doctrina sin necesidad de instrucciones ni de mecanismos 
ad  hoc\

C u ra c ió n  de la te n ia  e n  dos Iioras.—Pues 
que tan frecuente se vá haciendo entre nosotros la tenia, bueno 
es que comuniquemos á nuestros lectores lo que de alguna 
utilidad se publique acerca del tratamieuto de dicho parásito. 
En el C ourrier M ed ica l coiTespondiente el 30 de Marzo último, 
se lee un artículo debido á M. Barbier, médico en St. Sym- 
phorien-de-Lay, que coincide perfectamente con lo expuesto por 
nuestro querido amigo el Dr. Beuavente, en la sesión que ia 
Real Academia de Medicina de Madrid celebró el dia 28 del 
mismo mes de Marzo —Un zapatero, de 30 años, que llevaba 
cinco atormentado por la solitaria, había sido sometido durante 
ese tiempo al método de Raspail, al uso de la corteza del grana • 
do, al kouso, á la esencia de trementina y á varias otras cosas, 
sin lograr más que la expulsión de algún fragmento. Todavía 
ensayó dicho Dr. Barbier las semillas de calabaza y el éter, sia 
obtener resultado. Entóneos le prescribió unas píldoras com­
puestas de 16 centigramos de calomelanos y 8  gramos de extrac­
to de helécho macho, para 16 píldoras iguales, tomando dos de 
ellas cada minutos, después de haber permanecido 24 horas 
á dieta. En dos horas se consignió la completa expulsión del 
entozoario.

E l Dr. Paul ha obtenido los propios resultados, usando cápsu 
las que contienen, cada una, 5 centigramos de calomelanos y 50 
de extracto de helécho macho, de las cuales dá dos de una vez 
cada 10 minutos.

O tra sociedad de Itig^iene*—Pocas naciones euro­
peas carecen ya de alguna sociedad de higiene. En Milán acaba 
de constituirse una ¡Sociedad italiana d e higiene, con el objeto 
de fomentar los estudios, las iustitucioiies y las leyes que pueden 
ayudar á la conservación de la salud y al desarrollo progresivo 
de las facultades físicas y morales del hombre. Tambieu se inau­
guró el 10 de Febrero último la Sociedad rusa d e higiene, pro­
nunciando un discurso su presidente e, Dr. SJékaner.

VACANTES.
Próxima á quedar vacante la titular del médico de este pueblo, 

dotada con 75ü pesetas anuales por la asistencia de 50 mmilías 
pobres y casos de oficio cobradas por trimestres vencidos,_ y 2.250 
poco más ó menos por la de los demás vecinos, se anuncia al pú­
blico á fin de que los que gasten solicitarla se sirvan presentar

en la secretaría de este Ayuntamiento sus solicitudes documen­
tadas con los títulos en que fnnden su pretensión ó coplas lega­
lizadas en término de un mes; que empezándose á couUr el dia 
que vea la luz pública este anuucio, concluirá eu otro igual del 
mes siguiente, debiendo advertir que dicha plaza no se proveerá 
hasta el 6  de Julio venidero, que termina el actual contrato.

Sangarcía (Segovia) 30 de Marzo de 1878.—El alcalde, José 
de Garimartiü. (290)

—Las dos de médico-cirujanos de La Guardia (Alava); su dota • 
cion 500 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 19 del actual.

—La de médico-cirujano de Ainzon, Su dotación consiste eu 
800 pesetas anuales.

—L a de id. id, de Justiñana, distrito deTndela.—Su dotación 
1.000  pesetas.

—La de id. id. de Sada; su dotación 1.000 pesetas. Las soli­
citudes hasta el 21 del actual.

—La de id. id. de Terrinclies (Ciudad-Real); su dotación 600 
pesetas, mas 1.500 por las igualas. Las solicitudes hasta el 3'J 
del actual.

—La de id. id. de Pontones (Jaeu); su dotación 950 pesetas, 
Las solicitudes hasta el 3 de Mayo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
ipRATADO  DE HIGIENE PÚBLICA Y  PRIVAD A,PO R 
i  Michel L evy.—Traducido y anotado de la 5.* edición, por 

don José Nuñez Crespo, y precedido de un prólogo do don 
Carlos Quijano.

Uua de las obras más importantes que se han escrito sobre 
higiene, es la 6 .* edición del tratado d© Higiene pública y 
privada del ilustrado Michel Levy. E l prefacio de la misma 
cdiciou expresa bien las modificaciones y ampliaciones que 
se han introducido en el libro, pudiendo decirse casi con 
completa razón que es esta obra de Higiene, con las adidones 
que la 5.* edición encierra, la primera do cuantas han visto 
la luz pública durante el último medio siglo, suple á todas 
las otras y ni las más modernas alcanzarán á ella, y digna d .' 
ocupar un puesto de preferencia en ia biblioteca de todo 
médico.

Consta toda la obra de dos grandes tomos en 4 • prolonga­
do, con abundante lectura. 8 u precio, en Madrid, 20 pesetas 
y  22 en provincias.

A los señores suscritores do E l  Siglo M édico  se les rebajará 
un 10 por loo haciendo los pedidos á esta Administración.

CRONICON CIENTÍFICO PO PU LA R, POR D. EMILIO 
Huelin; tres tomos en 8 .° mayor con 1.526 páginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la  se­
gunda ed ición  corregida y  aum entada. Esta importante obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La  mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del G 'onicon  
pone unos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen loa libros franceses.

El Cronicón  explica á los alcances do profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  G uirn ald a , calle del Barco, 2. (^91)

LECCIONES DE CLINICA MÉDICA DE R . J .  GRAVES.
Precedidas de una introducción del profesor Trousseau: 

obra traducida y anotada por el Dr. Jaccoud; vertida al cas­
tellano de la última edición francesa por D. Pablo León y 
Luque. Segunda edición. Madrid, 1878. Dos tomos en 8 ." 

Saldrá un cuaderno cada mes.
Se han repartido lós cuadernos l . “ al 6 .*
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Car­

los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y 
en las principales librerías del Reino.

MADRID: I878.—Imprentado los SreSiBojaij 
Tudescos, 84, principal.
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..'̂ ÍRGENTl

i P x ' i ' v i l e g i a . c i o  p o - r  la .  X x a .'a ra zx ciozx
S. G. D. G.

I N Y E C C I O N  S Ó L I D A
( s o l u b l e  e n  o e r o a  d o  h o r a  y  m e d i a )  

y  m  io d o s  lo s  m ed ica m en tos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS _  _
Las B u jías , para e l tratam iento de la  B lenorragia. B lenorrea sim p le  ó  crón ica , estrech am iento  d e l canal d é la  Uretra, las Fístulas 

y  las grietas, en  las m u jeres, las U retarílis y  para la cu i'a cíon  d e l cu e llo  d e l ú tero y  de la  m em brana Intro-utcrína.
L o 8 S a p o s U o r io íiv » t .d e ln d u d a b le e ü c a c ia p a r a c u r a r la s F lo - 1  L os  s iu poB itorE os K* i .  para e l  tratam iento, d e l A n o , las 

res  b lancas, V agin ltls, Ulceras y  todas las a feccionas de la  m atriz. | A lm orranas, las F ístu las, las grietas y  la  calda d e l in testin o recto . 
IM  Medicamentos, en  loa Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes 6 cáusticos según tas prescripciones medicales. 

D epósito e n  Ports, r e t n a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En Madrid, p or  m a yor, A gen cia  fran co-españ ola , S ordo, 31.

^GIDO SAÜCILiCO
Para la conservación del V IN O , de la C E R V E Z A  y de los A L IM E N T O S

SCHLUMBEBGER & CERCKEL, 26, riie B ergére, PABIS 
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de IIetoens 

R E X T I V E A T Z S 3 V E O S ,  O O T A  -V
C u r a c ió n  ra d ica l e n  24 ó  36 h o r a s  c o n

elSALICILATOdeSOSA SCHLUi^BERGER
INrOflMIi DE LA ACADEMI.\ DE MEDICINA : Las curaciones con el Knlicilüto de 

Bosii son innesc\!)les : eiilrc 53 casos de reuma(ismo.s agudos, solo uno ha tenido 
mal Oxiio : « Cesan los cIolor<'s lo mas tarde en el espacio do tres dias. »— Este 
rerncíiio cura iiiHlnnláiteaiiienle ¡ las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciálicn, 
cólicos uepaiicüs, » Precio 14  r» (Con dos ó tres cojas so curan completamente).
M .U de PIEDRA y  COTA ACEDA curadas con el SAUCILATO de L I Y I N A .  Precio 22  r .̂ 
 ̂ . LAS PAST ILLAS SALICÍLADAS

turan las afoccioncs do la garganta, constipados; precaven el crup y la angina. Caja 10  r«.
POLVOS de SALICILATO de QUININA para curar las F iebres 

 ̂ POLVOS DE ALM IDON SAUCILADO
Contra las picazones de los niños y contra la transpiración desagradable

FAT.RTPTr.AfiP s»f. (Schlumberger). La pureza solaA z ij j i j i r ly i iü A  del producto, a<egnra la curación, i’ i’ocaveiso de las falsiflca- 
ciones.-Lxig.r la marca SCHLUMBERGER y la (irma CIIEVRILR fáimícéluico l4 is  
. Uiplonm de honor. — do oro y  pliKn «A3 6 -flN9 9 .

Jladrid, Sr. Mejerhoff, Agente, 27, Arenal.

HIERRO BRAVAIS
<HIERR0 DIAIISADO BRAVAIS)

Contra la A nem ia , C lo ro s is , D ebilidad , E xtenuación  
F lores  b la n ca s , etc.

{hierro liquido en  gotas concentra- 
das), es el único exento de todo acido ¡ no tiene olor, ni sabor 

1 estreñimiento, diarrea, calores, ni fatiga en ei
estómago, ademases el umeo w soennegreceisiatsloidientes 

Es el mas economice dé los ferruginosos, puesto ano 
r „  un frasco dura un mes.
.ü ep ó sx to  g e n e r a l en  P a r í s ,  13, me Lalayette, y  e n  tod a s la s  F a rm a cia s  

imitaciones y exigir la marca de fabrica indicada en este annneio. 
Pidiéndolo por carta franqueada, se remite graiis nn interesante foUeto sobre la 

‘  Tx.. ■ , Anem ia y  eu  Curación.
Líepositos en Madrid, larmacuis: Vjcenie Moreno Miquel: Ger­

mán Ortega; J .  B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá. 
n, For mayor; Agencia franco-española, Sordo, 31.

^  ^  ^ 1i

PILDORAS DE BLANCARD
con  iod aro  de h ierro  Inalferable

a p r o b a d a s  p o r  l a  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  PARIS
Contra las a fecc ion es  E scro fu lo sa s , la  C lo ro s is , la  A n em ia , la  A m en o rrea , ele.

inúM* f l o d o r o  de hierro impuro 6 alterado es un medicamento 
irntante. Como prueba de pureza y  autenticidad de tas -verd**

-  _ **iMoF«* B i«D o«r«. eiijase nuestro sello de plata reactiva 
j  nueiirajtmia adjanu, estampada al pié de un rotulo verde.

Ottcoadar de las íalsiflcedottes.

1 eaeaeBtr»B en «oda* U« Farm nelaa. Farma.fcuiico, 
rué Bonapsrís, 40, Parts.

CASA CHEVALIER
PARIS 162, Fabourg Saint Benis PARIS

Proveedor privilegiado de S .  M. la 
R eina de E spaña, el Rey de Portugal, el 
Rey de los B elgasy del Emperador del 
B rasil.

E sp e c ia lid a d  de C ocinas económ icas,

B a ñ o s  y  sn  ca lcraeclo n .

Termómetros para invernáculos. Apa­
ratos hidroterápicos. Se envía franco el 
Catálogo general.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados
BAJO lA  

FORMA D I Gránalos y Grajeas PREPARADOS 
POR

<UGARNIER-L&MOUREUX Y C
A tr o p in a , D ig ita l in a , E s tr ic n in a , A r s e -  

f t to s o s .A r s e n ia to s  d e  h ie r r o , d e s o s a .F ó s ^  
fy ^ o  d e  z in c , e t c .—  G ra jea s  t e r m ifu g a s  
d e  S a n tom n a , la x a tiv a s  d e  R u ib a rb o , d e  
d o r a l ,  lo d u r o , E r o m n r o , e t c .

P e d ir  p r o s p e c to s  y  p r e c io s  c o r r ie n te s  
q u e  e n v ía n  g r a t is . M M . V ié -G a r n ie r  A G«, 
73, a v e n u e  d e s  T e r n e s , P a r í s .

Recompensa
NACIONAI.16,600
fr.

Recompensa
NACIONAL16,600

fr .

7y

ELIXIR VINOSO
(todos PIUNXIPIOS DE LAS 3  QUtNAS)

D eca im ien to  de  la s  fu e rz a s ,  a fe cc ion e s  de l 
e stom ago , fiebres in ve te rad a s, etc.

Elixir Tinoso

FERRUGINOSO
Im p o b re c im ie n to  d e  la sa n g re ,  c lo ro s is ,  eio. 

P A R IS , 22 , ru é  E rou o ty en  las Farmacias.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, S Í; por menor, señores 
M. Miguel, 8 . Ocaña, Ortega y Garcerá,

SAyuntamiento de Madrid



E l  Método del 13»^ consiste en
em plear los antiferm entos en bebidas ó inyecciones.

LOS PRINCIPALES PRODUCTOS SON .

I ACIDO-FENICO pu ro  y  blanco. (P echo, Garganta, E stóm ago, Inles- 
tin>;s, E stado c ró n ico ),

SULFO-FEN ICO (E nferm edades de la p iel. Catarro, A sm a, D ispep­
sia, Pituita, R eum atism o, etc.)-

FENÁTO DE MiflONiACO (T isls, F iebres graves. Escarlatina, V i­
ruelas, Group, D isenteria, T ifo , Cólera, etc .).

IODO-FENICO (A n em ia ,L in fa tis in o , G lándulas,T um ores, Ulceras, 
S iü lis, E nferm edades hereditarias).

G L ico -F E N ico  (Q uem aduras. L lagas, E risipelas, E nferm edades d e  la p ie l, d é la  
garganta y  del ú tero).

PRODUCTOS ESPECIALES
DE

FUHOUZE-ALBESPEVRES, DE PARIS.
Doctor en medicina, farmacéutico do primera clase, proveedor de

los hospitales militares.
T E JlG A T o n io s  A L B E S P E Y R E 8 .—E l soIo vejigatorio empleado en los

hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem- 
oducido doce horas á lo más después de su aplicación. Encerradopre seguro pro---- -------- . .

en un tubo de hoja de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albcspeyrcs.

P A P E i. EPiSPA STiCO  DE A E B E S P E V R E S .—E l único papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyrcs.

CAP8CLA9 DE RAQUIN.—Las solas cápsulas dc Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de Paris y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

CápsnlaH de copaiba puro; de copalba 7  mátieoi de copafba 7  cabebnt de 
alqu itrán  pnrot do trem entina pura.

Ai«TiA$$iiiATico DE B.4RRA 1,.—El papel y los cigarros antiasmáücos de 
Barral son un perfeccionamiento del cartón antiasmático del Codex francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y demás afecciones de las vias respiratorias.

CAT4Pi..APniA dOtr.AWiííEE. —Reemplaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta dificilmente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmacio d'Albespcyres, 78 et 80 
faubourg Saint-Denis, París.

JARABEy PASTAde FIERRE
FARMACEUTICO, RUE V AÜ VILLIERS, 43, PA RIS.

E l Ja r a b e  7  pasta  de Eam onroux son un agente terapéutico que ataja 
las bronquitis más intensas, y cura las enfermedades más graves del pecho, 
coqueluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su 
principio, etc. En España, 11 rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega, 
Garcerá y R . Hernández.—La Agencia franco-española, Sordo, 31, sirve los 
pedidos.

ELIXIR DEL Doctor GENDRIN
Hilda
en la Varmaoia LEÍÍAIRE, 14, rué de Grammont, en Paris. Exigir en cada frasco 
la firma Lemaire.—En M a d rid , por mayor, Agencia franco-e^añola, Sordo, 31; 
por menor, Sres M. Miquel, Escolar, Ortega, Sánchez Ocaña y Garcerá.

Se prepara con los mayores cuidados, hace mus de treinta anos,

DESCUBRIMIENTO.
iVo m ás asm as n i los, 

n i sofocación  
con los polvos del 
Dr. H. C L E R Y , en 
MarscíDe. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
hanco-española, Sor­
do , 3 1 ;  por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M.Miquel, S. Ocaña,Gar­
cerá y Ortega.

El gran número de curaciones obtenidas con este Elixir en las A fecc io n es  del 
estóm ago, D ia cris is  ga síro -in testin a les, D ispepsias m ucosas y  n id orosas, F iebres  
arodes, D ispepsias acegosas 6 ca rd ia lg ico s , etc., nos hace considerar como un deber 
el darlo h conocer al Cuerpo Módico.—Se emplea en dosis de una cucharadita en 
una laza de agua ó de infusión de manzanilla, un cuarto do hora antes de la co- 
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